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1
ANTE Tu trono Dios 

Venimos a clamar,
Nuestra muy débil oración
Que en Cristo has de escuchar.	
 
Tu Sangre, oh! Jesús,
Con ella Tú nos das
Paso confiado ante Tu altar
Para poder orar.
 
En la necesidad
Oh! Súplenos Señor,
De gran aliento y mucha fe	
Y también de fervor.	
 
En tu Palabra ¡Oh! Dios
Nos enseñas a orar,
Y conforme a Tu voluntad	
El ego a desechar!
 
Dios de gloria y poder
La muerte no podrá,
Nunca quitar la vida que
Tu Espíritu nos da.

2
DESPIERTA alma y ve!

 A Cristo el Salvador
Contémplale, allí en la Cruz
Pues es Tu Redentor.

Maravilloso es
El plan de salvación
Cuyo autor es el Trino Dios
En toda perfección.

No puedo yo entender
Cuán inmenso es Su amor
Pues mi Señor, Si! Él me amó
A mí, gran pecador!

Inmensurable es
De Dios el gran poder
Para salvar a todo aquel
Que en Cristo tenga fe!

La gran oscuridad
Nunca podrá opacar
Lo que el Señor logró en la cruz
Al darnos vida y luz.

3
A     CRISTO coronad 

  Divino Salvador.
Sentado en alta majestad 
Es digno de loor.
Al Rey de gloria y paz 
Loores tributad,
Y bendecid al Inmortal 
Por toda eternidad.

A Cristo coronad 
Señor de nuestro amor,
Al triunfante celebrad, 
Glorioso vencedor.
Potente Rey de paz 
El triunfo consumó,
Y por su muerte en la cruz
Su grande amor mostró.

A Cristo coronad 
Señor de vida y luz;
Con alabanzas proclamad 
Los triunfos de la cruz.
A Él, pues, adorad, 
Señor de salvación;
Loor eterno tributad 
De todo corazón.

4
AL Salvador Jesús

Canciones por doquier
Con gratitud y puro amor
Entone todo ser;
A quien nos redimió
Con eterna piedad,
Cristianos todos con fervor
Su nombre celebrad. 



A Cristo el Salvador,
Rey de la eternidad,
Entona cantos de loor
El coro celestial;
Con ellos a una voz,
Con júbilo sin par,
Las glorias de su inmenso amor,
Cristianos entonad. 

Las glorias declarad
Del príncipe de paz;
Es su justicia salvación
Y su poder bondad.
Es digno solo él
De gloria sin igual,
Pues con su sangre nos abrió
El reino celestial. 

Rey de la vida es él,
Del mundo el vencedor
Quien a la muerte despojó
De todo su terror;
En el poder confiad
De su resurrección;
Glorioso el día llegará
De plena redención.	

5
HAY una fuente sin igual

De sangre de Emmanuel,
En donde lava cada cual
Las manchas que hay en él.
Que se sumerge en él,
Que se sumerge en él.
En donde lava cada cual
Las manchas que hay en él.

El malhechor se convirtió
Clavado en una cruz;
El vio la fuente y se lavó,
Creyendo en Jesús.
Creyendo en Jesús,
Creyendo en Jesús.
El vio la fuente y se lavó,
Creyendo en Jesús.

Y yo también mi pobre ser
Allí logré lavar;
La gloria de su gran poder
Me gozo en ensalzar.
Me gozo en ensalzar,
Me gozo en ensalzar.
La gloria de su gran poder
Me gozo en ensalzar.

¡Eterna fuente carmesí!
¡Raudal de puro amor!
Se lavará por siempre en ti
El pueblo del Señor.
El pueblo del Señor,
El pueblo del Señor.
Se lavará por siempre en ti
El pueblo del Señor.

6
SUBLIME gracia del Señor

Que a mí vil ser salvó;
Fui ciego y vista Él me dio
Perdido y me amó. (BIS)

En los peligros o aflicción
Que yo he tenido aquí,
Su gracia siempre me guardó
Y me guiará sin fin. (BIS)

Su gracia me enseñó a temer
Mis dudas ahuyentó
Oh! Cuán precioso fue a mí ser
Rendirle el corazón. (BIS)

Y cuando en Sión por siglos mil
Brillando esté Él cual sol
Yo cantaré por siempre allí
Su amor que me salvó. (BIS)

7
VEN hoy Dios con tu gran poder  

¡Ven hoy, oh Salvador!
Quebranta el duro corazón
Convierte al pecador. (BIS)



9
POR qué, Señor, dime el porqué

Me has escogido a mí?
A mí, tan grande pecador
Que tanto te ofendí.

¿Por qué, Señor, dime el porqué
Jesús murió por mí?
Por mí que tanto me extravié,
Y no pensaba en Ti.

Tu gracia sola pudo ser,
Tu grande amor por mí;
Pues por Tu gracia viviré
Para agradarte a Ti.

10
OÍ la voz del Salvador

Decir con tierno amor:
“¡Oh! Ven a mí, descansarás,
Cargado pecador.”
Arrepentido y sin tardar,
A Cristo yo acudí,
Y luego salvación y paz,
Por fe de Él recibí.

Oí la voz del Salvador
Decir: “Venid, bebed:
Soy fuente de la salvación
Que apaga toda sed.”
Con sed de Dios, del vivo Dios,
Busqué al Salvador,
Lo hallé, mi sed Él apagó,
Y hoy vivo en mi Señor.

Oí Su dulce voz decir:
“Del mundo soy la luz;
Miradme a mí y salvos sed,
Hay vida por mi cruz.”
Mirando a Cristo, luego en Él
La eternidad hallé,
Y en esa luz de vida, yo
Por siempre viviré.

 

El mal solo conducirá
Al castigo infernal,
Pero la senda del Señor
Es vida eternal. (BIS)
 
Muestra, nuestra incredulidad
Y nuestra transgresión,
En Cristo, Dios perdónanos
De tal gran rebelión. (BIS)
 
Señor tu no rechazarás
Al pobre pecador,
Que Arrepentido ante tu altar
Perdón pide en dolor. (BIS)
 
En la cruz Cristo ya pagó
Rescate para aquel,
Que se arrepiente y viene en fe
Quien se humilla a Él. (BIS)

8 
DIVINO Espíritu de Dios, 

Enviado por Jesús,
Del bien condúcenos en pos, 
Y alúmbrenos tu luz.

Haz comprender al corazón
Cuán grave es su maldad,
Y danos el precioso don 
De andar en santidad.

Venga la fuerza de tu luz
Al fiero tentador;
Pues Cristo quien murió en la cruz
Nuestro dolor sufrió.

Sé nuestro guía al transitar 
La senda que Él trazó.
Danos poder, y así triunfar, 
Siguiendo de El en pos. 

 
 
 
 
  



13
CANTAD alegres al Señor,

Mortales todos por doquier;
Servidle siempre con fervor,
Obedecedle con placer.
 
Con gratitud canción alzad
Al Hacedor que el ser nos dio;
A Dios excelso venerad,
Que como Padre nos amó.

Su pueblo somos, salvará
A los que busquen al Señor;
Y nunca Él los dejará,
Pues los ampara con su amor.
 
Siempre en Sus atrios alabad,
Su santo nombre bendecid;
Eternamente es Su bondad,
La buena nueva difundid.
 
Misericordia sin igual
Nos muestra por la eternidad,
Y su verdad será eternal
A toda la posteridad.

14
JEHOVÁ es mi luz y mi salvación;

¿De quién pudiera yo temer?
¿Por qué vivir en la inquietud
Si Él es la fuerza de mi ser?

Si alzare el enemigo cruel
De guerra campo contra mí:
Temer no debo porque en Él
Defensa firme siempre vi.

Él en su tienda me dará
La más segura protección,
Y en alta roca me pondrá,
A salvo así de destrucción.

Mi frente entonces alzaré,
Del enemigo libre ya;
Y en cantos mil que entonaré
Mi gratitud se mostrará.

11
TAL como soy, un pecador,

Sin más confianza que tu amor,
Me has llamado acudo a Ti,
Cordero de Dios, heme aquí.

Tal como soy, buscando paz,
En mi desgracia y mal tenaz,
Convicción grande siento en mí,
Rey victorioso, heme aquí.

Tal como soy, con mi maldad,
Miseria, pena y ceguedad,
Pues hay remedio pleno en ti,
Cordero de Dios, heme aquí.

Tal como soy, me acogerás;
Perdón, alivio me darás,
Pues tu promesa ya creí,
Oh Señor mío, heme aquí.

Tal como soy, tu compasión,
Que venció a toda oposición,
Ya pertenezco sólo a ti,
Cordero de Dios, heme aquí.

12
A Dios, naciones, dad loor,

Porque es el único Señor;
A Él con gozo alabad,
Y sus bondades celebrad.

Es infinito Su poder;
En El tenemos nuestro ser,
Pues que del polvo nos formó,
Y de la muerte nos salvó.

Fiel sin igual es Su bondad;
Será eterna Su verdad;
Inagotable es Su amor
Omnipotente Dios, Señor! 

 



6 Amargo el cáliz
Que por mí bebió
Allí en la cruz
Mi gran Salvador!
Tan grande mi ruina;
Cristo la expió,
Con Su sacrificio
Mi deuda saldó.

 7 Toda situación
Obra para bien,
A todo aquel
Que confía en Él;
Cristo es el camino
Él es la verdad,
También es la vida,
A Él exaltad! 

16
SANTO es el Señor

Oye mi oración,
Vengo a ti muy afligido
Pues por ti soy perseguido.
Dame tu valor,
Guárdame Señor.

Grande es mi Señor
Y Su redención,
Alma mía ten reposo
Confía en Dios, es poderoso.
Venme a socorrer,
Con tu gran poder.

Caminando voy
Nunca solo estoy,
No permitas que me aparte,
No quisiera defraudarte.
Lámpara y luz
Mi Señor Jesús.

Mírame Señor
Guárdame oh Dios,
Para Tu gloria apartado
Alejado del pecado.
Este corazón, 
Guárdalo Señor.

15
MI Salvador ya, 

Pronto ha de venir
Alivio traerá, 
Aparecerá
Triunfante en victoria
La incredulidad,
Envuelta en Su gloria
Disuelta será.
 2 Yo no temeré
En la oscuridad,
La luz del Señor
Siempre me guiará;
Si en prueba o tristeza
O en gran aflicción,
Cierta Su palabra
Y fiel es su amor.
 3 La seguridad
De mi salvación,
Cristo la compró
Triunfante en la cruz;
Gracia solo gracia 
Dada por montón,
A quien viene a Cristo
Rogando el perdón.
 4 El vino a salvar
A mi alma libró,
De la esclavitud
Grillete rompió;
Quiere siempre vernos
El diablo caer,
Mas quien me sustenta
Es mi Ebenezer* (Roca de Salvación)

5 No he de reclamar
Ni desesperar
Si hoy sufro yo,
Una tentación;
En su fiel Palabra
Refugio hallaré,
Y abundando en gracia
Victoria tendré.



Hazme vivir Señor, cerca de ti,
La deuda de tu amor la siento en mí;
Te entrego a Ti mi ser, mi corazón,
¡Loor a Ti Señor, loor a Ti!

Quiero ser limpio hoy de mi maldad,
Acudo a Ti, Jesús, tal como soy;
Ven a mi dices Tú, con tierno amor,
¡Loor a Ti Señor, loor a Ti!

19
TU vida, oh Salvador,

Diste por mi,
Y nada quiero yo negarte a Ti;
Rendida mi alma está, 
Servirte ansía ya,
Y algún tributo dar,
De amor a Ti.

Ante el Padre intercedes Tú por mí,
Y en mi debilidad,
Yo confío en Ti;
Quiero mi cruz llevar, 
Tu nombre proclamar,
Y cantos entonar
De amor a Ti.

Contigo andando voy, vives Tú en mí,
Y frutos llevaré dignos de Ti;
Algún favor o bien, 
Consolar o ayudar,
Y así mostrar Tu amor, 
Algo por Ti.

Cuanto yo tengo y soy lo entrego a Ti,
¡En gozo o aflicción tuyo hasta el fin¡
Y cuando vea Tu faz, 
En gloria donde estás,
Pleno me llenarás
De amor a Ti.

20
SALVADOR eterno,

Dios de gran bondad;
Llévame a Tu lado,
Dame libertad.

17
NO busques placer

Pronto pasará,
Ve y busca a Jesús
Quien vida te dará;
Confía hoy en El
Con tu corazón,
Ve a El humillado,
Busca Su perdón.
 
No busques tener
Cosa terrenal,
Más bien busca a Quien
Tu alma puede salvar;
Ven póstrate a Sus pies
Implorando perdón,
El provee ampliamente
Eternal salvación.
 
No busques tener
Fortuna y confort,
Muy rico es aquel
Que recibe el perdón;
En Cristo el Señor
Provisto serás,
Con inmensa abundancia
De gracia y de paz.
 
Busca del Señor
No te tardes más,
No pienses que todo
El tiempo dispondrás;
Ven, Arrepiéntete
Con sinceridad,
Ten fe en Jesucristo
Y perdón hallarás.

18
LOOR a Ti mi Dios, loor a Ti!

Lo grande de tu amor es para mí;
Me diste un salvador, Cristo Jesús.
¡Loor a Ti Señor, loor a Ti!

¡Gloria a mi salvador, Cristo Jesús!
Él es el pan de vida para mí;
Su vida dio por mí allí en la cruz,
¡Loor a Ti Señor, loor a Ti!



Ten mi vida entera, 
¡Tú eres mi Señor!
- CORO

22
A nuestro Padre Dios,

Alcemos nuestra voz:
¡Gloria al Señor!
Tal fue Su amor que dio,
Al Hijo que murió;
En El confío yo,
¡Gloria al Señor!

A nuestro Salvador
Demos con fe loor;
¡Gloria al Señor!
Su sangre derramó;
Con ella nos lavó,
Y el Cielo nos abrió;
¡Gloria al Señor!

Espíritu de Dios,
Escucha nuestra voz;
¡Gloria al Señor!
Con celestial fulgor,
Nos muestras el amor;
De Cristo el Salvador;
¡Gloria al Señor!

Con gozo y con amor,
Cantemos con fervor:
¡Al trino Dios!
Mora en la eternidad,
La Santa Trinidad;
Por siempre alabad,
Al Trino Dios.

23
MI fe espera en Ti, 

Cordero quien por mí;
Fuiste a la cruz.
Escucha mi oración, 
Dame más compasión,
Llene mi corazón, 
Tu santa luz.

¡Oh! Mis pensamientos,
Son de pecador;
En las Cortes Santas,
Fíjalos Señor.

Hoy voy hacia Cristo,
¿Me regresaré?
¡No! Tu amor me atrae,
Y hacia ti iré.
 
Trae tu gran carga,
Dice el Redentor;
Ten fe, y en Él cree,
¡Y tendrás perdón!

21
CRISTO en ti confío,  

Mi alma  entrego a Ti,
Pues perdido estaba 
Y Tú viniste a mí.
No hay otro amparo 
Para el pecador,
Pues por mi moriste, 
Santo Salvador.

CORO
Cristo en ti confío, 
Mi alma entrego a Ti,
Pues perdido estaba 
Y Tú viniste a mí.

Cristo en ti confío, 
Por Tu gran bondad,
Tu misericordia 
Tu fidelidad.
A los elegidos 
Rescataste Tú;
Todos fueron limpios 
Confiando en Jesús
- CORO

Cristo en ti confío, 
Tu no fallarás,
Todo el que a ti viene,
No rechazarás;
Fiel es tu promesa, 
Grande es tu amor,



25
AL Padre, Dios de amor, 

Queremos alabar;
Nos dio consuelo y paz,
Su gracia nos brindó.
Y en una cruz al Cristo dio,
El pecador por rescatar.

Jesús el Redentor,
Es digno de loar;
De gran condenación,
Su sangre nos libró.
Por siempre el triunfo es del Señor;
Su reino permanecerá.

Espíritu de Dios,
De luz y de verdad;
Que con poder nos das,
Tu gozo y salvación.
A ti la gloria y el honor
Los redimidos te darán.

¡Oh Padre, santo Dios!
¡Oh Hijo, Redentor!
¡Oh Espíritu de amor!
¡Sagrada Trinidad!
Donde no alumbra la razón
La fe rinde la adoración.

26
QUÉ te llevó, Señor

A Tu Hijo a entregar,
Para salvarnos del
Castigo infernal?
¡Fue eterno amor que te llevó,
Al pecador a rescatar!
 
¿Por qué el Señor Jesús
Del cielo descendió,
Para mostrar Su luz
Al pobre pecador?
¡Por Su rebaño, en gran amor
En la Cruz compró salvación!

¿Qué Te movió a dar
Tu Espíritu, Señor,

Tu gracia en mi alma pon, 
Guarde mi corazón,
Tu santo amor.
Tu sangre carmesí
 Diste en la cruz por mí,
Que viva para Ti
Con fiel ardor.

A batallar iré,
Y pruebas hallaré,
Mi guía sé.
Líbrame de ansiedad, 
Guárdame en tu verdad,
Que por la eternidad 
Te alabaré.

24
SEA Tu voluntad

No La mía, Señor;
La tuya siempre es,
¡Perfecta y me da paz!
 
Sé que en mi caminar
Escollos hallaré;
Así escogió el Señor,
¡En El yo confiaré!
 
No escoja nunca yo
Ni aún en la tempestad;
El camino a seguir,
¡Escógelo por mí!
 
Aquí mi copa está
Rebózala Señor;
De gozo o lágrimas;
¡Para mi bien lo harás!
 
No escojo pues sé que,
Me voy a equivocar;
Mi guía es el Señor
¡Y no ningún mortal!
 
Y si en enfermedad,
O cuando hay poca luz;
Tu voluntad siempre es
¡Perfecta mi Jesús!



Él quiere bendecir
Tu vida espiritual,
En alas de esperanza y fe
Remontarás.

Un miserable soy
Indigno pecador,
Mas, por la fe en mi Salvador
Mi Padre es Dios.
Su Espíritu obra en mí
Y no me dejará,
Al acabar mi vida aquí
Veré su faz.

29
DIOS está presente!

Vamos a postrarnos,
Ante Él con reverencia;
En silencio estemos,
Frente a Su grandeza,
Exaltando Su clemencia;
Quien con Él, quiera andar,
Su mirada eleve,
Votos le renueve.

¡Dios está presente!
Y los serafines,
Lo adoran reverentes;
“Santo, Santo, Santo”
En su honor le cantan,
Los ejércitos celestes.
¡Oh buen Dios! Nuestra voz,
Te alabe por siempre,
Y a Tu trono ascienda.

Como el sol irradia,
Sobre el tierno lirio,
Que contento se doblega;
Dios Omnipresente,
Ilumina mi alma,
Y feliz yo te obedezca;
Haz que así, Tú en mí,
Seas reflejado,
Y Tu amor, probado.

Para vida sembrar
En nuestro corazón?
¡Fue lo infinito de Tu amor,
 Que Te movió a darnos paz!
 
Lo debo todo a Ti,
Tu gracia en mi abundó,
Nunca la merecí
Más Cristo me salvo!
¡Mi corazón te alabará
Por toda la eternidad!

27
VEN Santo Espíritu

Que brille hoy tu luz,
Omnipotente Eres Tú
Con el Padre y Con Jesús.
 
Santo Consolador
Enviado del Señor,
Para animar y convencer
De Su gran poder y amor.
 
La gloria tuya es,
Espíritu de Dios,
Igual en honra y en poder
Al Padre y al Salvador.
 
Divino Ayudador,
Tuya es la potestad
Fuente de gozo, amor y fe
De gracia en infinidad!

28
BENDICE, ¡oh, alma mía!

A Jehová tu Dios,
Y no te olvides de ensalzar
Su grande amor.
Pues Él te perdonó
Tu mucha iniquidad;
Y al ver tu angustia y contrición,
Te dio su paz.

Tu vida rescató
De la condenación,
Y te coronó de favor
Y bendición.



 
Pero entre gran tristeza
Pienso en mi Salvador,
El médico de mi alma
¡Y en Él confío yo!
La mano de Dios misma
Fue la que me sacó
De la prisión oscura
A luz y salvación.
 
Pensando en Tu grandeza
También en Tu poder,
Me muestra Tu Palabra:
¡El hombre nada es!
Gracias yo doy al Padre
Por mi gran Salvador,
En Quien mis oraciones
Escucha con amor.
 
Cómo podría ahora
Dudar del Salvador,
Anhelo de Su gracia
¡Le ruego en oración!
Confío en Jesucristo
Su amor es siempre fiel
Ven muéstrame el sendero
A tu morada, Amén. 

32
ESTAD por Cristo firmes!

Soldados de la Cruz;
Alzad hoy la bandera
En nombre de Jesús.
Es vuestra la victoria
Con El por Capitán,
Por El serán vencidas
Las huestes de Satán.

¡Estad por Cristo firmes!
A batallar salid,
Con El, pues a la lucha,
¡Soldados todos id!
En santidad creciendo 
Luchemos contra el mal;
Si es fuerte el enemigo,
Jesús es sin igual.

30
OH Dios, tu Verbo santo 

Del cielo descendió,
Verdad inalterable
Que disipa el error.
Te loamos por el Libro
Que rige nuestra fe,
Y brilla en las edades
Guiando nuestro pie.

La iglesia ha recibido
De Cristo el santo don,
Y de esa luz, cual astro
Esparce su fulgor.
Es ella un arca de oro
De joyas sin igual,
Es cuadro bien trazado
De Ti, Verbo eternal.

Cual la bandera ondea
Delante de su Dios,
Y brilla como estrella
Del mundo en la extensión.
Es el compás y norma
De cielo, tierra y mar,
Y a todos con su gracia
A Cristo ha de guiar.

Señor, haz que la iglesia,
De tu luz resplandor,
Mantenga en las naciones
Tu celestial fulgor.
Levanta mensajeros
Que anuncien tu verdad,
Y muchos siendo salvos
Tengan la eternidad. 

31
CUANDO el diablo me acusa

Y oprime el corazón,
Mi gozo es golpeado
Mi esperanza también;
En medio de esta prueba
Creo desfallecer,
Tristeza inmensurable
Sobreviene a mí ser... 



34
CABEZA ensangrentada

Cubierta de sudor,
De espinas coronada
Y llena de dolor;
¡Oh celestial cabeza
Tan maltratada aquí,
Tu sin igual belleza
Es gloria para mí!

Cubrió tu noble frente
La palidez mortal,
Cual velo transparente
De tu sufrir señal;
Callo aquella boca,
La lengua enmudeció;
La fría muerte tocó
A Quien la vida dio.

Señor, lo que has llevado,
Yo solo merecí;
La culpa que has pagado
Al juez, yo la debí.
Mas ahora en ti confío
En tu cruz y tu pasión;
Otórgame, Dios mío
La gracia del perdón.

Agradecido, vengo
A Ti, mi Redentor,
Por tu bondad sin cuenta,
Tu muerte y tu dolor.
Prometo con tu ayuda
Que te obedeceré,
Amigo fiel, seguro
Consumador de fe.

35
AMÉMONOS hermanos,

Con tierno y puro amor,
Un solo cuerpo somos,
Y nuestro Padre es Dios;
Amémonos hermanos, 
Lo quiere el Salvador,
Quien por Su sacrificio
A los suyos salvó.

¡Estad por Cristo firmes!
Las fuerzas son de Él,
El brazo de los hombres
Por débil no es fiel.
Vestíos la armadura
Velad en oración,
Deberes y peligros
Demandan más fervor.

¡Estad por Cristo firmes!
Bien poco durarán
La lucha y la batalla;
Victoria viene ya.
A todo el que venciere
Corona se dará;
Y con el Rey de gloria,
Por siempre vivirá.		

33
CONFÍO yo en Cristo,

Que en la Cruz murió;
Y por Su muerte, listo,
Voy a la gloria yo.
Con sangre tan valiosa
Mis culpas lava Él,
La derramó copiosa
El Santo Emmanuel.

Me cubre Tu justicia
De plena perfección;
Tú eres mi delicia,
Mi eterna salvación.
Jesús, en Ti descanso,
Reposo Tú me das;
Con calma yo avanzo
Al reino celestial.

Venir a Ti me invitas
A disfrutar, Señor;
Delicias infinitas
Y celestial amor.
Espero yo mirarte,
Oír tu dulce voz;
Espero alabarte,
¡Mi Salvador, mi Dios!



En todas las batallas
Y aún en el dolor,
“Contigo estoy yo siempre”
Me dice el Salvador;
El malvado ha perdido,
El triunfo es del Señor
Oh! Jesucristo amigo,
Mi Dios y Redentor!	

37
JESÚS da la salvación, 

Créelo pobre pecador;
Al que en El busca el perdón
Con urgencia y con temor.
	
Ven, en Cristo encontraras,
Dios es grande en perdonar;
De tus males sanarás, 
Fuerte es El para salvar.

Ya la ley no inculpará, 
Al que se refugia en Jesús;
Pues el pago ya le da
Por Su muerte en la cruz.

Recibirte prometió, 
Date prisa en acudir;
Nunca a nadie rechazó
Su palabra ha de cumplir.

Volveremos a cantar, 
¡Cristo salva al pecador!
Claro hacedlo resonar, 
¡Cristo salva al pecador!

38
NO hay otro mediador

Entre Dios y el pecador,
Más que el Salvador Jesús,
Que por él murió en la cruz.

El Su sangre derramó
Y amarga hiel bebió;
Por su muerte y su pasión
Obtuvimos el perdón.

Amémonos hermanos,
En dulce comunión,
Y paz, afecto y gracia
Dará el Consolador.
Amémonos, hermanos,
Y en nuestra santa unión
No existan asperezas
Ni discordante voz.

Amémonos hermanos,
Y al mundo pecador
Mostremos cómo viven
Los que salvados son.
Amémonos hermanos,
Con todo el corazón,
Lo ordena el Dios y Padre;
Su ley es ley de amor.

36
JESÚS es mi Maestro

Bendito Salvador,
De mi tiene cuidado
Mi Dios y mi Señor;
Mi pie está en la Roca
Yo no resbalaré,
Por qué atemorizarme
¡En El descansaré!
 
Mi alma de tu gracia
Abastecida está,
Riqueza inagotable
Que fluye y no se va;
Tu amor nunca se enfría,
Mi refugio eres Tú;
Tú eres luz que guía,
Tú eres Dios, Jesús!

 Por qué tener angustia
Cuando a mi lado estás,
No temo el mañana,
Tú me sustentarás;
Mi cruz yo he tomado
Para seguirte a ti,
Aunque sea afligido
Contigo hasta el fin.
 



Jesucristo, Emmanuel
Con nosotros el Salvador,
Envíanos hoy a la mies
Haznos como el labrador.
Danos ojos para ver,
El trabajo por hacer.

Admirable Salvador
Disponibles henos aquí,
Pues comprados con Tu amor
Nuestro oficio: ¡A Dios servir!
¿Dime en qué te serviré?
Y yo te obedeceré.

41
TU Palabra Dios a mi

Es un gran tesoro aquí,
Pues contiene la verdad
Tu perfecta voluntad;
Y habla a mi corazón, 
Y me muestra al Salvador!

Me reprende mi dudar
Y me exhorta sin cesar,
Ella es faro que a mis pies 
Va guiando por la fe;
A las fuentes del favor
Del bendito Salvador.

Es la infalible voz 
De Tu Espíritu, Oh! Dios,
Que vigor a mi alma da
Cuando en aflicción está;
Y me enseña a triunfar 
Sobre el mundo y mi maldad.

Por Tu santa letra sé
Que con Cristo reinaré,
Yo, que tan indigno soy, 
Por Tu luz al Cielo voy;
Tu Palabra Dios a mí
Es un gran tesoro aquí.

Dios promete recibir
Al que quiere a Él venir:
En el nombre de Jesús,
Y al amparo de su cruz.

Cristo dice: “A mí venid”;
Sólo a El, pues, acudid;
Escuchad su dulce voz
Y por El llegad a Dios. 

39
ROCA de la eternidad

Fuiste abierta para mí;
Sé mi escondedero fiel,
Sólo encuentro paz en Ti:
Eres puro manantial
En el cual lavado fui.

Aunque yo aparezca fiel,
Y aunque llore sin cesar,
Del pecado no podré
Justificación lograr;
Sólo en Ti, teniendo fe,
Puedo mi perdón hallar.

Mientras deba aquí vivir,
Mi postrer suspiro al dar,
Cuando vaya a responder
A tu justo tribunal;
Sé mi escondedero fiel,
Roca de la eternidad.

40
JESUCRISTO Salvador,

Gloria a ti Cordero de Dios!
En la cruz muestras Tu amor
Al indigno, y vil pecador;
En la sangre del Señor,
Hay perdón y redención.

La Verdad, Camino y Luz,
Eres tu Jesús mi Señor,
Diste Tu vida en la Cruz
Para comprarme el perdón.
A ti entregados en Fe
Nos postramos a Tus pies.



Y entretanto que el Señor
Nos reciba donde está,
Entonemos el loor
Que Dios presto aceptará.
Mientras pisa nuestro pie
Este mundo pecador,
Le rendimos nuestra fe
Nuestra entrega y nuestro amor.	

44
LEVANTADO fue Jesús

En la vergonzosa cruz,
Para darme la salvación:
¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo!

Soy indigno pecador,
Él es justo Salvador,
Dio su vida en mi favor
¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo!

Por mis culpas yo me vi
Que su juicio merecí
Más Jesús murió por mí
¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo!

El rescate a Dios pagó,
“¡Consumado es!”, Declaró;
Dios por eso me aceptó,
¡Aleluya! ¡Gloria a Cristo!

Cuando venga nuestro Rey
En cosecha a su grey,
A Él de nuevo cantaré,
¡Aleluya! ¡Gloria Cristo!

45
DIOS está en Su templo, 

Padre Omnipotente,
Alabadle Él es Clemente;
Con gran reverencia,
Ante Su gran trono,
Cantan ángeles en coro;
Al gran Dios,
Adorad 
Con acción de gracias:
Dios está en Su templo.

42
CARIÑOSO Salvador,

Huyo de la tempestad
A tu seno protector,
Fiándome de tu bondad.
Sálvame, Señor Jesús,
De la furia del turbión;
Hasta el puerto salvación,
Guía Tú mi embarcación.

Otro asilo no he de hallar,
Indefenso acudo a Ti;
Voy en mi necesidad
Porque mi peligro vi.
Solamente Tú, Señor,
Puedes dar consuelo y luz;
A librarme del temor
Corro a Ti, mi buen Jesús.

Cristo, encuentro todo en Ti
Y no necesito más;
Débil, me pusiste en pie,
Triste, ánimo me das.
Al enfermo das salud,
Guías tierno al que no ve;
Con amor y gratitud
Tu bondad ensalzaré.

43
ENTONEMOS al Señor 

Alabanzas sin cesar,
Entonemos con amor
Himnos mil a su bondad.
Él nos da la plenitud
De la gracia celestial,
Fuente es El de redención 
Para el mísero mortal.

Él nos llama sin cesar
Y nos da la salvación,
Él nos vino a libertar
Del pecado abrumador.
Ya podemos recorrer
El camino terrenal,
Sin temor, hasta obtener
Nuestra herencia celestial.



47
LA ley de Dios perfecta es,

Convierte al pecador;
Su testimonio es tan fiel 
Que al simple iluminó.
El santo carácter de Dios
El en su ley mostró.

Los mandamientos del Señor
Dan gozo al corazón;
Tan puro Su precepto es
Que aclara la visión.
Nos muestran su autoridad,
Y Su santa Deidad.

Es limpio el temor de Dios,
Que permanecerá;
Los sabios juicios del Señor,
Son justos, son verdad.
Deseables más que el oro son,
Sus juicios, mucho más.

48
TÚ eres el Verbo eternal,

De todo el Creador,
Gloria del Padre Celestial,
Don de inefable amor;
De Su potencia y Su virtud
Habita en Ti la plenitud.

De tu mansión de eternidad,
Morada angelical,
Donde hay perfecta santidad
Y no entra nunca el mal;
¡Qué mansedumbre y amor!
Viniste al mundo en humildad.

Luz en la tierra esclareció,
De gloria el resplandor;
Dios en Su Hijo descendió 
Del Cielo embajador;
Nos revelaste Tú, ¡Jesús!
Al Padre en todo su esplendor.

 Cristo va a Su templo,
Verbo fulgurante,
Por tu gracia nos salvaste;
Tristeza has quitado
Gozo nos ha dado
Sea Cristo exaltado.
Al gran Dios 
Adorad 
Nos ha libertado:
Cristo va a Su templo.
 
Espíritu Santo,
Himnos hoy entono,
Mi corazón es tu trono;
En ti hay gran consuelo,
Paz y esperanza,
A Ti rindo mi alabanza;
Al gran Dios,
Adorad 
Sublime es Su Gracia:
En su templo eterno.

46
CRISTO su preciosa sangre

En la cruz la dio,
Por nosotros pecadores
La vertió.

Con su sangre tan preciosa
Hizo redención,
Y por eso Dios te brinda
El perdón.

Es la sangre tan preciosa
Del buen Salvador,
La que quita los pecados
Y el temor.

Sin la sangre es imposible
Que haya remisión;
Por las obras no se alcanza
Salvación



Si se agita mi conciencia, 
Tú percibes su emoción; 
Razonar ves a la mente, 
Meditar al corazón. 

Ves mis dudas y esperanzas, 
Mi sosiego y mi inquietud, 
Mis tristezas y alegrías, 
Mi dolencia y mi salud. 

Y hasta el íntimo deseo 
Que en mi pecho se abrigó, 
Sin que el labio lo expresara, 
En tu oído resonó. 

¡Oh gran Dios! Si yo contemplo 
Tu infinita perfección, 
El asombro llena mi alma, 
Y da paz al corazón!

51
ES de Dios la plena gracia,

Infinita inmensidad;
La Cruz muestra Su justicia,
Y a la vez Su gran bondad.

Al que estaba en el pecado,
Enemigo de su amor;
Dios por gracia por su Hijo,
Dio la reconciliación.

Y jamás de Dios la gracia,
Mente humana entenderá;
Como Dios con su justicia,
Al injusto salvará.

Si con fe sincera el alma
Recibiera al salvador,
Es debido a plena gracia
Que conoce su amor.

52
GLORIA a Dios!  

Porque su gracia
En nosotros abundó,
Y su fiel misericordia
En Jesús nos demostró.

Para alcanzar la salvación,
¡Cuánto sufriste aquí!
Y te humillaste hasta la cruz,
Dando tu vida así;
Aun ocultó el sol su luz
Cuando moriste, ¡oh! Jesús.

Mas ya tu Dios te levantó,
Príncipe y Salvador,
Y al sumo trono Te ensalzó
Con gloria y con honor;
Subiste a lo alto, ¡Oh Vencedor!
Y todo el Cielo te honro.

49
EN la Cruz mirad clavado

A Jesús el Salvador;
Ved que prueba nos ha dado
De su celestial amor.

Por pagar tan gran rescate
El su sangre derramó;
Y muriendo en el Calvario,
A la muerte destruyó.

En sus cárceles la muerte
No lo pudo retener,
Pues Jesús Omnipotente
Destruyó con gran poder.

Alabemos al Cordero
Que nos ama y nos amó,
Y en una Cruz muriendo
Nuestra vida rescató.

A Jesús será la gloria,
El honor y todo loor;
Que se ensalce su memoria
Gloria sea a mi Señor.

50
CUANTO soy y cuanto encierro,

Manifiesto es para ti; 
Pues tu vista escrutadora, 
Oh Señor penetra en mí. 



A las huestes nos unimos
Que te cantan con amor,
Y tu nombre bendecimos,
Trino y Eternal Señor.

54
QUE carga inmensa ¡Oh Señor!

Fue impuesta sobre Ti;
Tú padeciste por amor
El mal que merecí,
Cuando en la Cruz Señor Jesús,
Moriste en vez de mí.

La copa de ira y maldición 
Henchida para mí,
Tomaste con resignación,
Bebiéndola por mí;
Aplacaste la ira de Dios,
Me diste salvación.

Su santa vara Dios blandió,
Hiriéndote a Ti;
Dios mismo te desamparó,
Para ampararme a mí;
Tu sangre en don de expiación,
Vertiste Tú por mí.

De Dios la ira estalló,
Cayendo sobre Ti;
El rostro Dios de Ti apartó,
Para aceptarme a mí;
Por Tu dolor Jesús Señor,
No hay ira para mí.

Por mi Señor moriste Tú,
Y en Ti también morí;
Tú vivo estas y vivo yo 
No hay muerte para mí;
Tu sacrificio, ¡oh Salvador!
Me dio la salvación.

55
OH, que tuviera lenguas mil!

Del redentor cantar,
La gloria de mi Dios y Rey,
Los triunfos de su amor!

¡Gloria a Dios! 
Pues El no mira
Nuestra vieja iniquidad;
Bondadoso nos reviste
De justicia y santidad.

¡Gloria a Dios! 
Que de fe pura
Llena nuestro corazón,
Y del Hijo que ama tanto
Nos concede salvación.

¡Gloria a Dios! 
Que a Él nos une
En perfecta y dulce paz,
Por su diestra protegidos,
Alumbrados por Su faz.

¡Gloria a Dios! 
A quien complace
Recibir nuestra oración;
Nuestros cantos de alabanza,
También nuestra adoración.

¡Gloria a Dios!
Que inmerecidas
Bendiciones hoy nos da;
Si esto El hace aquí en la tierra,
¿Qué no hará en la eternidad?

53
PADRE Dios, pues en Ti vive

Y se mueve todo ser;
Nuestra gratitud recibe
Por tu amor y tu poder.

A Ti, Verbo encarnado
Y divino Redentor,
Hoy tu pueblo rescatado
Canta unido con fervor.

Santo Espíritu, alabamos
Hoy tus dones, tu favor;
Con los santos exaltamos
Tu poder renovador.



Alabad unidos todos 
Con los santos ya con Dios,
Que desde antes proclamaban, 
Desde lo alto dan su voz;
Sí, tu sangre nos lavó, 
Todo honor a Ti, Señor.

57
HOY alaba, alma mía

A tu Rey y tu Señor,
Que por amor te dio vida,
Te cuidó y te perdonó.

CORO
Hoy alaba, alma mía,
Canta al Poderoso Dios.

Canta su misericordia
Que en Jesús te redimió,
Cántale pues de Su gloria
Te bendice con favor.
- CORO

Como Padre Él te conoce,
Sabe tu debilidad,
Con Su brazo te conduce,
Te protege de maldad.
- CORO

Ángeles y querubines
Ayudadme a cantar
Y vosotros, sol y luna,
Que los cielos domináis.
Todos juntos, alabemos,	
Y cantemos Su loor

58
JESUCRISTO, mi cruz tomo,

Tus pisadas quiero yo seguir;
Rechazado y repudiado
Donde digas quiero ir;
Muera en mí la avaricia
En la cual antes confié,
Bendecido soy en Cristo
Al mundo no volveré.

Bendito mi Señor y Dios,
Te quiero proclamar;
Decir al mundo en derredor,
Tu nombre sin igual.

Dulce es tu Nombre para mí,
Pues quita mi temor;
En Él hay salvación y paz,
Para todo pecador.

Rompe cadenas del pecar;
Al preso librará;
Su sangre limpia al ser más vil,
¡Gloria a Dios, soy limpio ya!

56
HOY cantemos de Él la gloria    

quien es nuestro Salvador,
Él cumplió la ley temible 
Y las llamas apagó;
Con su sangre nos lavó, 
Y nos acercó a Dios.

Demos alabanza a Cristo,
Quien por gracia nos salvó,
Dándonos oídos y ojos, 
Nos llamó y enseñó;
Con Su sangre nos compró, 
Nos presenta ahora a Dios.

Vamos a cantar en tiempos
Aún de angustia y tentación;
Porque amparo fiel tenemos
Y nos brinda el galardón.
Con Su sangre nos lavó, 
Y nos llevará a Dios.

Vamos de las maravillas 
De la gracia de Él cantar,
Su merced y su justicia 
Son unidas y sin par;
Con Su sangre nos lavó 
Y nos dio la paz con Dios.



Es entonces que perdonados
En Jesús, nuestro Salvador,
Nuestras peticiones escucha
Dios el Padre, con atención.
Que aliento tan grande tenemos,
Que podamos a El acudir,
Gracia sobre gracia rogamos
Para en la santidad vivir.

En las muchas dificultades
Siempre a Ti debemos clamar,
No nos dejas a la deriva,
Siempre Tu mano extenderás.
Gracias Padre por este momento
Donde Tú nos permites orar,
Te pedimos entendimiento
Para tu respuesta esperar.

60
AMIGO fiel en Cristo hallé,

El tiernamente me ama;
En la grandeza de su amor
Salvó por gracia mi alma;
Pues cuando yo vagaba infiel,
El me buscó fielmente,
Ya suyo soy, y mío es El,
Es mío eternamente.

Amigo fiel en Cristo hallé,
Tan fiel en acogerme;
Seguro guía y protector,
Potente en defenderme.
No hay quien separe de su amor,
Que da constantemente,
Pues suyo soy, y mío es El
Es mío eternamente.

Amigo fiel en Cristo hallé,
Murió para salvarme;
Mostrando su infinito amor,
Me guarda para siempre.
Mi todo en fiel consagración,
Le entrego humildemente,
Ya suyo soy, y mío es El
Es mío eternamente.

Que este mundo me rechace,
También rechazó a mi Señor;
No confío en el hombre
Pues vanas sus fuerzas son;
Mientras Tu sonrisa tenga
Alentado yo diré:
Si mi amigo me abandona
Cerca a Cristo yo estaré.
 
En medio de una gran prueba
El Señor mi refugio es,
Sin importar el problema,
En El yo descansaré.
No hay dolor que me arrebate
Pues firme estoy en Tu amor;
El amor de Dios el Padre
Y de Cristo el redentor.
 
En Cristo mi alma se goza
Por tan perfecta salvación,
Pues mi corazón reboza
De su gracia y su perdón.
Yo alabo a Dios Padre,
Y a Su hijo El Salvador
Y al Espíritu Santo
Porque vida El me dio.

En la marcha de Sus santos
Jesucristo adelante va
Con gran gozo y preparando
Su retorno Celestial.
Mi tarea aquí en la tierra
Ya se acerca a su final
Pero qué gran privilegio
Pues tendré vida eternal.   

59
QUE gran gozo estar hoy unidos

En esta reunión de Oración,
Ante el trono del Dios de Gracia
Venimos a pedir perdón.
Padre Amado que todo lo sabes,
Tú conoces nuestro corazón,
Hoy venimos ante Tu trono
En Cristo nuestro Redentor.



Siempre firmes, no cediendo,
Renacidos de verdad.
En las filas del Maestro,
Que sois suyos demostrad.
Oh! luchad con cuerpo y alma
Por el triunfo de la luz.
Y anunciad por las edades
El mensaje de la Cruz.

63
HOY es Día de Reposo,

El gran día de solaz.
Es el día venturoso
Que nos trae dulce paz.
Es el día señalado
Con el sello del amor;
La Palabra lo ha marcado
Como el Día del Señor.

Celebremos a porfía
Al Autor de todo don,
Que nos llena de alegría,
Calma y paz con Su perdón.
Aceptemos hoy con gozo
El descanso semanal,
Como símbolo glorioso
Del reposo celestial.

Damos gloria a Jesucristo
Quien sufrió en nuestro lugar
En Él, Dios nos ha provisto
Gozo inmenso y dulce paz
Más reposo y vida estable
Dios nos da, quitando el mal;
Y Su amor inescrutable
De la gracia es el raudal.

Los que a Ti nos acercamos
Por Jesús, Dios de verdad,
Hoy alegres proclamamos
Tu justicia y Tu bondad.
A lo largo de la historia
Siempre se celebrará
Y en los cielos su memoria
Por los siglos durará. 

61
AFLIGIDO y castigado,

Ved quién murió en la Cruz;
Es el Cristo rechazado,
Es el Dios que me salvó.
Es aquel veraz profeta,
De David Hijo y Señor;
Por Su muerte da la prueba:
Es el Verbo del amor.

Digan los que así lo miran:
¿Quién sufrió castigo igual?
Sus amigos le abandonan,
Y enemigos le hacen mal.
Muchos son los que le hieren,
Nadie a su socorro va;
Y el castigo que más duele,
La justicia se lo da.

De la fe Él es fundamento,
Salvación del pecador;
Nuestra Roca de sustento
Es el nombre del Señor.
Por nosotros afligido,
Nuestra culpa así borró,
Y jamás es condenado
Corazón que en El confió. 

62
ESTE mundo está cegado,

Y alejado de su Dios!
Más Él salvación ofrece
Con amor y compasión;
Demos a conocer a Cristo,
Seamos prontos a luchar;
La creación está gimiendo
Por su redención final.

Tras las líneas de batalla,
¿Viviréis en el placer?
Dios os llama, Dios reclama
Vuestras fuerzas, vuestro ser.
Mundos luchan, bajo el cielo;
No podéis ya postergar
El tomar la Cruz de Cristo
Y al combate presto entrar.



A Jesús adoraremos,
Nuestro Santificador;
Y un día, sí, seremos
Cuál es nuestro Salvador.
- CORO

A Jesús alabaremos,
Él es nuestro Protector;
Y ya nunca temeremos
Al astuto tentador.
- CORO 

66
TODO honor al grande Dios,

Al Soberano Eterno,
Su gran amor, gracia y poder,
Al Salvador cantemos.
Consuelo y paz al alma da, 
Quitando angustia y ansiedad;
¡A Dios honor y gloria!

Merced divina sostendrá 
Todo designio suyo,
Guardándonos no cesará, 
Él que hizo tierra y cielos;
Bajo su cetro divinal, 
He aquí su mano paternal;
¡A Dios honor y gloria!

Necesitado alcé mi voz: 
“Oh! Dios clemente oye”.
La vida eterna Él me dio, 
Por su amor constante;
Así levante en plenitud, 
Toda alma a Él la gratitud;
¡A Dios honor y gloria!

No desampara a su grey, 
A su iglesia electa,
Él es su Roca, amparo fiel, 
Su salvación perfecta;
Bajo sus alas morarán, 
Su guía y protección tendrán,
¡A Dios honor y gloria!

64
OH Jesús, procuro en vano

Mi conducta reformar,
Pues ningún poder humano
Santidad me puede dar.
Es mi vida de pecado
Diaria ofensa para Ti;
Pero mi alma ha confiado
En tu sangre carmesí.

En tu reino está el contento,
Nada impuro allí entrará;
Sin el nuevo nacimiento
Ningún alma lo verá.
Mira, pues, mi insuficiencia,
Muestra en mí tu gran poder;
Manifiesta tu clemencia
Y de nuevo hazme nacer.

Ven, Espíritu divino;
Ven y escucha mi oración;
Ante Ti mi frente inclino
Por mi regeneración.
De ese modo mi esperanza
No vacila y llego a creer
Que la bienaventuranza
En el Cielo he de tener.

65
A Jesús alabaremos,

Él es nuestro Salvador;
Y por él alcanzaremos
Gozo, paz y gran favor.

CORO
¡Gloria, gloria, aleluya;
Gloria, gloria a Jesús;
Me salvó y hoy me guarda;
Gloria, gloria a Jesús!

A Jesús ensalzaremos,
Él es nuestro Mediador:
Y por él, sí entraremos
En la gloria del Señor.
- CORO



Miradle todos, meditad,
Si hubo amor más grande y fiel;
El Santo Príncipe de Paz,
Por ti y por mí bebió la hiel.
Venid pedidle al Dios de amor
La gracia de la salvación.

69
VEN y cantemos Su amor eternal

Cristo el Señor la muerte venció;
Y con gran gozo hoy elevo mi voz,
Celebrando su resurrección.
Con gran poder Cristo vendrá
E inmortal vida nos dará!
 
Los santos que ya murieron en Él
Con el Señor, en el Cielo están;
Y en aquel día del juicio final,
Juntándonos un pueblo habrá.
Con gran poder Cristo vendrá
Y con gran gloria sin igual!
 
Grande y glorioso aquel Día será
Viene el Señor en Su majestad;
Este, Oeste, El Norte, y el Sur,
Todos verán al Señor Jesús;
Con gran poder Cristo vendrá
La gran trompeta, anunciará!
 
Quieras Señor muy pronto regresar
Cuanto Anhelamos la eternidad;
Donde tus santos adoren Tu ser,
Donde perfecto el gozo será.
Ven, pronto ven… Ven mi Señor
Mi todo en todo y Salvador!

70
NOS hace falta el saber,

De ti la mente, amor, poder,
Las cosas vanas y el afán, 
Ocupan mentes y razón.
Danos, Señor, tu luz y así, 
Sabios seremos hoy en Ti.

Cantad alegres al Señor, 
Al único que es digno,
Con alabanzas y amor 
En su santuario santo;
Se abata todo ídolo, 
Jehová es Dios, el Único;
¡A Dios honor y gloria! 

 67
MUY amargos, vergonzosos,

Esos días cuando yo,
Escuché el Evangelio,
Respondiendo con desprecio:
“Todo yo y nada de Ti”.
 

Fui por mi Señor hallado,
Vi como sangró en la Cruz.
Que por mí fue castigado
Y con voz muy débil dije:
“Algo yo y algo de Ti”.
 
Su tierna misericordia,
Sana el alma y corazón.
Su paciencia me ha humillado
Suavemente he susurrado:
“Poco yo y más de Ti”.
 
Muy, muy alto, más que el cielo,
Más profundo que el gran mar.
Tu amor me ha conquistado
Dale a mi alma su deseo:
“Nada yo y todo de Ti”.

68
DIVINO amor, pasión sin par,

¡Dios encarnado muere allí!
En una cruz vino a cargar
Mis culpas todas sobre sí:
¡Murió por mí, mi Salvador
Crucificado, Dios de amor!

El por los suyos fue a la cruz,
Para llevarles al Señor;
Su vida entera dio Jesús,
Oigamos pues Su santa voz:
¡Perdón ofrece el Salvador
Crucificado, Dios de amor!



Allí en la Cruz me humillo yo
Clamándote tan gran perdón
Yo mis pecados confesé
Y salvación en Cristo hallé.
- CORO

A Dios doy gracias por doquier
Y reconozco su poder
Pues a este triste pecador
El por su gracia lo salvó.
- CORO

72
LOAD al gran Rey;  

Su gloria cantad!
Su amor por Su grey 
Con gracia alabad.
Es nuestro escudo, 
Baluarte y sostén,
El omnipotente 
Por siglos. Amén.

¡Cuán fuerte es Dios! 
¡Mortales, temblad!
Oímos Su voz 
En la tempestad;
Su mano sustenta 
Toda la creación
Y Sus redimidos 
¡Cuán cuidados son!

Su inmensa bondad, 
¿Qué lengua dirá?
O ¿quién Su verdad 
Jamás sondeará?
Con suma largueza 
A todos nos da
Y fiel Su promesa 
También cumplirá.

Cualquier pecador 
Que por fe vendrá
En Cristo Jesús 
Perdón hallará;
Tu misericordia 
No puede faltar,
Y a Tu eterna gloria 
Le has de llevar.

Nos hace falta a Ti el temer, 
No recordando el deber,
Ni que pudiera escudriñar, 
Tu ojo al alma y juzgar.
Danos filial temor y fe, 
Para entender y a Ti servir.

Nos hace falta a Ti amar, 
Rechazar a lo terrenal
Presencia tuya sin buscar 
¡Oh ver tu faz sin anhelar!
Danos, Señor, un corazón, 
Que te ame en pura devoción.

Nos hace falta a Ti servir, 
¡Ay del ocioso y mal vivir!
Tan poco fruto e interés, 
Vencido en luchas y endebles.
Danos celosa fe y fervor, 
Por ti triunfar y obrar Señor.

¡Oh! Día feliz cuando el querer,
Deviene en el perfecto hacer!
De prueba a paz llevados ya, 
La languidez no impedirá.
Que día a día aquí al vivir, 
Podamos fiel a ti servir.

71
OH! Santo Espíritu de Dios 

Aviva hoy mi corazón
Dame la fe para creer
Que mi pecado pueda ver.

CORO
En Cristo está la salvación
En nadie más está el perdón.

Indigno soy, un pecador
Necesitado del perdón
En fe yo vengo a la Cruz
Buscando a Cristo y tener luz.
- CORO
 



Cuando Él, la causa apoya de Su pueblo,
Su mano fiel, ¡Oh! ¿Quién la detendrá?

Siempre dejemos que Dios, si, Dios solo,
Sea Él que escoja y mándenos que hacer;
Maravillados, ya sabremos pronto
Cuan sabio lo que Él hace ha de ser.

Su propio Ser es siempre inescrutable,
Más cielo y tierra nos denuncian hoy
Que es Soberano en Su trono y rige
Todas las cosas bien como el… 
   “YO SOY.”

75
SEÑOR, mi Dios, estoy maravillado 

Al contemplar Tu grande Creación;
Estrellas, cielos, el sonar del trueno
Son de tu gloria universal canción.

Al caminar por bosques y praderas
Oyendo de las aves el trinar,
Al divisar montañas y laderas
Tu Nombre eterno siento proclamar.

Al recordar que en una cruz clavado
Por mí, sufriendo, Cristo allí murió,
Y me libró de ser yo condenado
Y al enemigo cruel allí venció.

Cuando al final, en resplandor y gloria
Jesús me espere en célica mansión,
Exaltaré Su divinal grandeza,
Y rendiré eterna adoración.

76
YO quiero ser limpio,  

Oh! mi buen Jesús,
Deseo por siempre 
Andar en Tu luz;
Tan solo en Tu sangre 
Limpieza tendré,
Lavado y más blanco 
Que nieve seré.

Jamás comprender 
La mente podrá
Tu inmenso poder, 
Tu amor sin igual:
Es maravillosa 
Tu gran creación,
Mas, ¡oh qué asombrosa 
Es Tu redención!

73
SI en paz y esperanza mi vida en ti 

está,
O cúbreme un mar de aflicción,
Cualquiera que sean mis luchas diré:
“Alcancé salvación por su cruz”.

Ya venga la prueba, o me tiente Satán,
No mengua mi fe ni mi amor,
Pues Cristo comprende mis luchas, mi 

afán,
Y su sangre vertió en mi favor.

Seguro me siento al saber que Jesús
Me libró del yugo opresor;
Quitó mi pecado, lo clavó en la cruz, 
Y alcancé salvación por su amor.

La fe se tornará en gran realidad
Al irse la niebla veloz;
Descenderá Cristo con su majestad,
Y tendré paz con mi Salvador.

74
SI ruje el mar en tempestad terrible͜͜͜͜,

Dios puede en calma su inquietud 
cambiar;

¡Oh  que esperemos su tiempo aceptable
Que pronto el día alegre ha de alborear!

Dios por doquiera es Todopoderoso,
Y Él sobre el todo tiene facultad;
Cada hecho suyo es bendición a colmo,
Su senda, como Él, plena claridad.

Cuando Él desnuda Su potente brazo,
¿Quién resistir Su gran obrar podrá?



La noche difunde su negro pavor
Más pronto del alba saldrá el resplandor;
En tanto esperamos el primer albor,
Cantemos en coro con gracia y ardor.

78
FIRMES y adelante huestes de la fe,

Sin temor alguno que Jesús nos ve.
Jefe soberano, Cristo al frente va,
Y el real estandarte tremolando está.
 
Ante el Santo Nombre de nuestro Señor,
Tiembla el enemigo y huye con temor.
De Cristo es el triunfo, dad a Dios loor;
No hay poder ninguno sino en el Señor.

Firme y adelante la iglesia de Dios;
De los ya gloriosos marchamos en pos;
Somos sólo un cuerpo y uno es el Señor,
Una la esperanza y uno nuestro amor.

Tronos y coronas pueden perecer;
De Jesús la iglesia constante ha de ser;
Nada en contra suya prevalecerá,
Porque la promesa nunca fallará. 

79
SANTO! ¡Santo! ¡Santo! 

Señor Omnipotente,
Siempre el labio mío 
Loores te dará; 
¡Santo! ¡Santo! ¡Santo! 
Te adoro reverente, 
Dios en tres Personas, 
Bendita Trinidad.
 
¡Santo! ¡Santo! ¡Santo! 
En numeroso coro, 
Santos escogidos 
Te adoran sin cesar, 
De alegría llenos 
Y sus coronas de oro 
Rinden ante el trono 
Y el cristalino mar. 

En mi alma no podrá 
Lo impuro quedar,
Tu sangre mis manchas 
Las puede quitar;
Pecados e ídolos 
Desecharé,
Lavado y más blanco 
Que nieve seré.

Tú, Cristo, me ayudas 
Todo a negar,
Humilde llevando 
Mi ser a Tu altar,
Te entrego mi vida 
Y así por la fe,
Lavado y más blanco 
Que nieve seré.

Por esta pureza 
Doy gracias a Ti
Que justificado 
Por Tu gracia fui;
Tu sangre limpiándome 
Vi por la fe,
Lavado y más blanco 
Que nieve quedé.

77
IGLESIA de Cristo reanima el amor,

Y alegre en la noche espera al Señor;
Jesús el esposo vestido de honor,
Viniendo se anuncia con fuerte clamor.

Si algunos dormitan sin sentir dolor,
La fe sea en todos el despertador.
Velad, compañeros, velad sin temor,
Que está con nosotros el Consolador.

Al pecador cuenta de tu Salvador,
Trabaja en la obra de tu Redentor;
Diligentemente aprende de Dios, 
De su fiel Palabra andemos en pos. 

El hombre en sus penas, infiel pecador,
Se entrega en las manos del sueño traidor;
Más el que es amado del buen Salvador
Velar esperando prefiere mejor.



Que te creó, 
Y salvo justa y perfectamente.
Tu defensor 
En toda prueba y dolor,
Su diestra es Omnipotente.

Alma, bendice 
Al Señor que su guía te ha dado,
Y bendiciones 
Sin fin sobre ti ha derramado
Piensa que Él es 
Justo, soberano y fiel,
De eso mil pruebas te ha dado.

¡Alma, bendice 
Al Señor y Su amor infinito!
Con todo el pueblo 
De Dios su alabanza repito.
¡Dios, me salvó, 
Y también me redimió,
Seas por siempre bendito!

81
OH Dios eterno, tu misericordia

Ni una sombra de duda tendrá,
Tu compasión y bondad nunca fallan
Y por los siglos el mismo serás.

CORO
¡Oh tu fidelidad!, ¡Oh tu fidelidad!,
Cada momento la veo en mí
Nada me falta pues todo provees,
¡Grande Señor es tu fidelidad!

La noche oscura el sol y la luna
Las estaciones del año también,
Unen su canto cual fieles criaturas
Porque eres bueno, por siempre eres fiel.
- CORO

Tú me perdonas, me impartes el gozo
Tierno me guías por sendas de paz,
Eres mi fuerza mi fe y mi reposo,
Y por los siglos mi Padre serás 
- CORO

¡Santo! ¡Santo! ¡Santo! 
La inmensa muchedumbre, 
De ángeles que cumplen 
Tu santa voluntad, 
Ante ti se postra 
Bañada de tu lustre, 
Ante ti que has sido, 
Que eres y serás. 

¡Santo! ¡Santo! ¡Santo! 
Por más que estés velado, 
E imposible sea 
Tu gloria contemplar; 
Solo tú eres Santo y
Y nada hay a tu lado, 
En poder perfecto, 
Pureza y caridad. 

¡Santo! ¡Santo! ¡Santo! 
La gloria de tu nombre, 
Vemos en tus obras 
En cielo, tierra y mar. 
¡Santo! ¡Santo! ¡Santo! 
Te adora todo hombre, 
Dios en tres Personas, 
Bendita Trinidad.

80
ALMA, bendice  

Al Señor rey potente de gloria;
De sus mercedes 
Esté viva en ti la memoria.
¡Oh! Despertad, 
Pueblo suyo entonad
Himnos de honor y victoria.

Alma, bendice 
Al Señor que a los orbes gobierna,
Y que en sus alas 
Te lleva, cual águila tierna;
Él te guardó 
Como mejor le agradó,
Mira Su mano paterna.

Alma, bendice 
Al Señor, de tu vida la fuente,



Por las dádivas sin par
Que en Cristo Tú nos das:
Por el gran Consolador
Que renueva nuestro ser
Te ofrecemos, Oh! Señor,
Alabanzas con fervor.

84
AL trono majestuoso 

Del Dios de potestad,
Humildes vuestra frente,
Naciones inclinad.
Él es el Ser supremo,
De todo es el Señor,
Y nada al fin resiste
A Dios el Hacedor.

Del polvo de la tierra
Su mano nos formó,
Y también nos dio vida
Su aliento creador;
Y en el pasado eterno,
En Cristo el salvador,
Cual padre al hijo amado
Su eterno amor nos dio.

La gratitud sincera
Nos dictará el cantar,
Y reverentes sones
Al cielo subirá;
Con los celestes himnos
Cantados a Jehová
La armónica alabanza
Doquier resonará.

Señor, a Tu Palabra
Sujeto el mundo está,
Y del mortal perecen
La astucia y la maldad;
Después de haber cesado
Los siglos de correr,
Tu amor, verdad y gloria
Han de permanecer.

82
YO te busque, Señor, más descubrí

Que Tú impulsabas mi alma en  
ese afán;

Que no era yo quien te encontraba a Ti;
Tú me encontraste a mí.

Tu mano fuerte se extendió y así,
Tomado de ella, Sobre el mar cruce;
Más no era tanto que me asiera a Ti;
Tú me alcanzaste a mí.

Te halle y seguí, Yo a tus pies me rendí,
Más solo fue en respuesta a tanto amor;
Pues desde antiguo tú me amaste a mí
Siempre me amaste así.

83
POR la excelsa majestad 

De los cielos, tierra y mar;
Por las alas de Tu amor
Que nos cubren sin cesar;
Te ofrecemos, oh! Señor,
Alabanzas con fervor.

Por la calma nocturnal,
Por la tibia luz del sol,
Por el amplio cielo azul,
Por el árbol, por la flor;
Te ofrecemos, Oh! Señor,
Alabanzas con fervor.

Por la mente, el corazón,
Los sentidos que nos das,
Que tu inmensa creación
Nos permiten apreciar;
Te ofrecemos, Oh! Señor,
Alabanzas con fervor.

Por Jesús el Salvador,
Que su trono abandonó
Para salvar al pecador
El su culpa expió
Te ofrecemos, Oh! Señor,
Alabanzas con fervor.



Mil lenguas tu amor 
Cantando siempre estén.
En tu mansión
yo te veré, Y siempre yo te alabare.

87
ELEVA, alma mía,  

Tu mente a los cielos,
Y allí en luz y gloria 
Contempla al Señor;
No temas humilde 
Acercarte a Su trono
Que es trono de gracia 
Fundado en amor.

Temiera, Dios mío, 
Si en propia justicia
Osara apoyado 
Llegar hasta Ti:
Más ahora a tu misma 
Justicia soy hecho
En Cristo que ha dado 
Su vida por mí.

Me acerco cual hijo 
Que viene a Su Padre,
Cual hijo que acude 
Gozoso al hogar,
Y el grato reposo, 
Las tiernas caricias
Que confortan el alma,
Desea gozar.

Me acerco, y postrado 
Delante del trono
Que irradia el perdón, 
Gracia y la salvación,
Humilde te adoro, 
Y ansío ofrecerte
La adoración débil 
De mi gratitud.

Ansío mis voces 
Unir a las voces
Del coro que eleva 
Cantar celestial;

85
TODOS juntos reunidos

 Te alabamos, Oh! Señor;  
A Tus hijos redimidos
Les concedes este honor. 

Adorarte y alabarte 
Sea nuestra ocupación; 
Que podamos proclamarte
Dios de nuestra salvación. 

Eres el Señor Benigno
Que perdona en justo amor; 
De tus hijos eres digno 
Que te ofrezcan el loor. 

Siempre seas alabado
Oh Dios de la Trinidad,  
Tu gran nombre exaltado
Por toda la eternidad. 

86
CON cánticos, Señor, 

Mi corazón y voz
Te adoran con fervor, 
¡Oh Trino Santo Dios!
En tu mansión 
Yo te veré, y paz eterna gozaré.

Tu mano paternal 
Trazó mi senda aquí;
Mis pasos, cada cual, 
Velados son por ti.
Por Tu sostén, 
Tu faz veré, y paz eterna gozaré.

Innumerables son 
Los bienes, y sin par,
Que por tu compasión 
Recibo sin cesar.
En tu mansión 
Yo te veré, y paz eterna gozaré.

Tú eres, ¡oh Señor! 
Mi sumo, todo bien;



Cuando en sus propios 
Méritos fiaba, 
Nunca mi pecho 
Con amor latía; 
Hoy de amor late, 
Porque en tus bondades
Solo confía. 

90
CANTAD, naciones al Señor; 

Cantadle con alegre voz; 
Servidle con temor filial, 
Venid y en Su presencia estad.

Jamás dudéis que es nuestro Dios, 
Y que Él es nuestro Creador,
Que pueblo Suyo somos ya, 
Y de Su pan Él nos dará.

A Su santuario acudid 
Y entrad con fe y amor en Él;
Su santo nombre bendecid, 
Pues el Señor muy bueno es.

¡Oh! qué clemente es nuestro Dios; 
Él siempre tiene compasión,
Y Su verdad no faltará 
Por una inmensa eternidad. 

92
CORAZONES Te ofrecemos, 

Dios de vida y plenitud;
Al Señor hoy honraremos 
Con lealtad y gratitud.
Tú perdonas rebeliones 
Al que escoges para bien;
En Tus atrios los recibes 
Para darles tu sostén.

Tú respondes en justicia 
Y tremendas cosas das;
Tierra y mar los beneficias 
Con salud, sostén y paz.
En la tierra Tú afirmas 
Las montañas con poder;
Y el rugir de mares callas 
Y al gentío en su correr.

Y en santa armonía 
Loar Tus bondades,
Tu eterna justicia, 
Tu gloria inmortal.

Acepta, Dios mío, 
Mi alabanza, aunque pobre;
Conozco humillado 
Su escaso valor:
Mas hágala grande, 
Valiosa a Tus ojos,
El nombre adorado 
De Cristo el Señor.

88
NUNCA, Dios mío,  

Cesará mi labio 
De bendecirte, 
De cantar Tu gloria, 
Porque conservo 
De Tu amor inmenso 
Grata memoria. 
  
Cuando perdido
En mundanal sendero, 
No me cercaba 
Sino niebla oscura, 
Tú me miraste 
Y alumbrome un rayo 
De Tu luz pura. 

Cuando inclinaba 
Mi abatida frente, 
Por el pecado 
De mi necio yugo.
Dulce reposo, 
Y eficaz alivio, 
Te agradó darme. 

Cuando los dones 
Malgasté a porfía, 
Con que a mi alma 
Pródigo adornaste, 
“Padre, he pecado”, 
Con dolor Te dije, 
Y me abrazaste. 



94
DE boca y corazón  

Load al Dios del Cielo,
Pues diónos salvación, 
Salud, paz y consuelo.
Tan solo a Su bondad 
Debemos nuestro ser;
Su santa voluntad 
Nos guía por doquier.

¡Oh Padre Celestial! 
Danos en este día
Un corazón filial 
Y lleno de alegría.
Consérvanos la paz;
 Tu brazo protector
Nos lleve a ver Tu faz 
En Tu ciudad Señor.

Dios Padre Creador, 
Con gozo Te adoramos,
Dios Hijo, Redentor, 
Tu salvación cantamos,
Dios Santificador, 
Te honramos en verdad.
Te ensalza nuestra voz,
Bendita Trinidad.

95
LOOR te ofrecemos, Creador y Dios nuestro, 

Tributo traemos por Tu redención; 
Te lo presentamos, y humildes Te adoramos, 
Tu nombre bendecimos en dulce canción. 

Dios de nuestros padres, Te glorificamos, 
Por niebla y tormenta Tú guía nos das. 
En dificultades Tus sin igual bondades, 
Nos salvan, y vencerlas, Señor, nos harás. 

Con voces unidas a Ti cantaremos, 
Estrofas gloriosas de grato loor; 
Tu mano que guía nos lleva todavía; 
Al nombre tuyo siempre daremos honor. 

Las mañanas las alegras, 
A las tardes das favor;
Maravillas son Tus obras, 
Que producen gran pavor.
Tú visitas a Tu pueblo 
Con Tus lluvias, ¡oh Señor!,
Y lo riegas con Tu gracia; 
Lo enriqueces con favor.

Por Tu Espíritu el yelmo 
De renuevos vestirás,
Y a Tu pueblo como huerto 
Con sus frutos llenarás.
Gracias hoy, Señor, Te damos 
Porque aceptas la oración,
Y los votos Te pagamos 
Con placer y devoción.

93
¡OH qué amigo nos es Cristo!

Él llevó nuestro dolor,
Y nos manda que llevemos 
Todo a Dios en oración. 
¿Vive el hombre desprovisto 
De paz, gozo y santo amor? 
Esto es porque no llevamos 
Todo a Dios en oración.

¿Vives débil y cargado
De cuidados y temor?
A Jesús, refugio eterno,
Dile todo en oración.
¿Te desprecian tus amigos?
Cuéntaselo en oración;
En Sus brazos de amor tierno
Paz tendrá tu corazón.

Jesucristo es nuestro amigo,
De esto prueba nos mostró,
Pues sufrió el cruel castigo
Que el culpable mereció.
El castigo de Su pueblo
En Su muerte Él sufrió;
Cristo es un amigo eterno;
¡Sólo en Él confío yo! 



Defiéndenos del enemigo cruel;
Concede a nuestras faltas corrección;
Nuestro servicio sea siempre fiel;
Rodéanos de Tu gran protección.  

98
AL Rey adorad,  

Grandioso Señor, 
Y con gratitud 
Cantad de Su amor.
Anciano de Días, 
El gran Defensor, 
De gloria vestido,
Le damos loor.

Decid de Su amor, 
Su gracia cantad; 
Vestido de luz 
Y de majestad.
Su carro de fuego 
Las nubes mirad; 
Son hermosas huellas 
En la tempestad.

¿Quién puede Tu pro-
videncia contar? 
Pues Tu aire me das 
Para respirar.
En valles y en montes 
Alumbra Tu luz, 
Y con gran dulzura
Me cuidas Jesús.

Muy frágiles son 
Los hombres aquí, 
Más por Tu bondad 
Confiamos en Ti.
Tu misericordia 
¡Cuán firme! ¡Cuán fiel!
Creador, Salvador 
Y Amigo es Él. 

96
TU pueblo jubiloso  

Se acerca a Ti, Señor, 
Y con triunfantes voces 
Hoy canta Tu loor; 
Por todas Tus bondades 
Que das en plenitud, 
Tu pueblo humildemente 
Te expresa gratitud.

Aunque el humano nunca 
Te pueda aquí palpar, 
Empero con los tuyos 
Has prometido estar; 
Los cielos te revelan, 
Rey nuestro y Creador,
Sentimos Tu presencia 
En nuestro ser, Señor.

¡Oh Cristo!, Te adoramos,
Te damos nuestro amor; 
¡Oh! llena nuestras vidas 
De fuerza, fe y valor; 
Impártanos Tu gracia 
La vida celestial; 
Que siempre te rindamos 
Adoración leal.

97 
SEÑOR Jehová, Omnipotente Dios,

Tú que los astros riges con poder,
Oye clemente nuestra humilde voz, 
Nuestra canción hoy dígnate atender.

Eterno Padre, nuestro corazón,
A Ti profesa un infalible amor;
Hazte presente en tu pueblo hoy;
Tiéndenos, pues, tu brazo protector.

A nuestra patria da Tu bendición;
Enséñanos Tus leyes a guardar;
Alumbra la conciencia y la razón;
Domina siempre Tú en todo hogar.



100
OH!  Dios, socorro en el ayer,  

Y hoy nuestro defensor.
Ampáranos con Tu poder 
Y Tu eternal favor.

Antes que toda la creación 
Hiciera oír Tu voz,
Vivías Tú en perfección 
Eternamente, ¡oh Dios!.

En Ti mil años sombras son, 
De un pasado ayer;
Y en Ti se encuentra la razón 
De cuanto tiene ser.

El tiempo corre arrollador 
Como impetuoso mar;
Y así, cual sueño ves pasar 
Cada generación.

¡Oh Dios! Refugio del mortal 
En tiempos de dolor,
En Ti la dicha sin igual 
Encuentra el pecador.

101
¡CUÁN firme cimiento  

Se ha dado a la fe,
De Dios en Su eterna 
Palabra de amor!
¿Qué más Él pudiera en  

Su Libro añadir
Si todo a Sus hijos  

lo ha dicho el Señor?

“No temas por nada,  
Contigo Yo soy;

Tu Dios Yo soy solo,  
Tu ayuda seré;

Tu fuerza y firmeza  
En mi diestra estarán,

Y en ella sostén y  
Poder te daré”.

99 
CASTILLO fuerte es nuestro 

Dios, 
Defensa y buen escudo;
Con Su poder nos librará 
En este trance agudo.
Con furia y afán 
Nos acosa Satán;
Por armas deja ver 
Astucia y gran poder;
Cual él no hay en la Tierra.

Nuestro valor es nada aquí, 
Con él todo es perdido;
Más por nosotros pugnará 
De Dios el Escogido.
¿Sabéis quién es Jesús? 
El que venció en la cruz,
Señor de Sabaoth. 
Y pues Él solo es Dios,
Él triunfa en la batalla.

Aunque estén demonios mil 
Prontos a devorarnos,
No temeremos, porque Dios 
Sabrá aún prosperarnos.
Que muestre su vigor 
Satán, y su furor;
Dañarnos no podrá, 
Pues condenado es ya
Por la Palabra Santa.

Esa palabra del Señor, 
Que el mundo no apetece,
Por el Espíritu de Dios 
Muy firme permanece,
Nos pueden despojar
De bienes, nombre, hogar;
El cuerpo destruir,
Más siempre ha de existir 
De Dios el reino eterno.  

 



De los cánticos celestes 
Te quisiéramos cantar;
Entonados por las huestes,
Que lograste rescatar;
Almas que a buscar viniste, 
Porque les tuviste amor,
De ellas Te compadeciste, 
Con tiernísimo favor.

Toma nuestros corazones, 
Llénalos de Tu verdad;
De Tu Espíritu los dones, 
Y de toda santidad.
Guíanos en obediencia, 
Humildad, amor y fe;
Nos ampare Tu clemencia;
Salvador, propicio sé.  

103
JESÚS es mi Pastor,  

Conmigo está; 
Nada con mi Señor 
Me faltará.
En Él yo confiaré 
De todo corazón, 
Con Él derrotaré 
La tentación. 

Cuando en su red el mal
Me cautivó, 
Jesús, Dios inmortal, 
Me rescató;
Por eso alabaré 
Su santa caridad; 
Por eso Le amaré, 
Dios de bondad.

Él es mi dulce luz, 
Mi salvación; 
A los pies de su cruz 
Hallo perdón.
Por mí, por mí murió,
Por mí, vil pecador, 
Mis culpas Él pagó, 
¡Gloria al Señor!

“No habrán de anegarte  
Las ondas del mar

Cuando aguas profundas  
Te ordeno cruzar;

Pues siempre contigo  
Seré en tu dolor,

Y todas tus penas  
Podré mitigar”.

“La llama no puede  
Dañarte jamás

Si en medio del fuego  
Te ordeno pasar;

El oro de tu alma  
Más puro será,

Pues solo la escoria  
Se habrá de quemar”.

“Mi amor siempre tierno, 
Invariable, eternal,

Constante a mi pueblo  
Mostrarle podré;

Si nívea corona  
Ya ciñe su sien,

Cual tiernos corderos  
Aun cuidaré”.

“Al alma que anhele  
la paz que hay en Mí,

Jamás en sus luchas  
la habré de dejar;

Si todo el infierno  
la quiere perder,

¡Yo nunca, no, nunca,  
la puedo olvidar!”.

102
FUENTE de la vida eterna  

y de toda bendición; 
Ensalzar Su gracia tierna, 
Debe cada corazón.
Tu piedad inagotable,
Abundante en perdonar,
Único Ser adorable, 
Gloria a Ti debemos dar.



Dios quiera que con los que están 
Del trono en derredor,
Cantemos por la eternidad 
A Cristo, el Salvador,

106
CRISTIANOS todos alabad 

En Su alto trono a Dios,
Pues, abre el Reino celestial 
Y al Hijo nos mandó, 

De Su poder Se despojó 
Haciéndose inferior;
De humilde siervo Se vistió, 
Quien fuera Creador, 

Señor es Él y siervo fue, 
¡Qué gran transformación!
¡Más grato no podría ser, 
Jesús al corazón! 

107
HONOR, loor y gloria  

Al Rey y Redentor,
A Quien los niños daban 
Hosannas con fervor.
Y hebreos con Sus palmas 
Te dieron recepción;
Tu pueblo hoy te ofrece 
Sincera aclamación.

Tú, de David el Hijo, 
De Israel el Rey,
Así Te recibimos 
Los miembros de Tu grey;
Como antes de Tu muerte,
Honráronte también,
Acepta nuestras preces, 
Como en Jerusalén.

Recibe la alabanza, 
Y oyes la oración;
Lo bueno Te deleita,
También la adoración;
Honor, loor y gloria 
A Ti, Rey, Redentor,
Nosotros ensalzamos 
Tu nombre, ¡Oh, Señor! 

La fe que me dio Él 
Me salvará; 
En justo, santo y fiel 
Me cambiará.
Su sangre me lavó, 
Y Su resurrección 
La paz con Dios me dio 
Vida y perdón. 
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SEÑOR Jesús, Eterno Rey, 

Las alabanzas de Tu grey
Acepta hoy que con fervor 
Te ofrece en prueba de Su amor.
Que nuestro culto al ofrecer, 
Un pacto nuevo pueda ser
Del santo amor que solo a Ti 
Debiera el alma darte aquí.
Y que Tu gracia, buen Jesús, 
Que al alma llena de Tu luz,
Jamás nos llegue a faltar, 
Y no podamos desmayar.
Que cada instante en nuestro ser 
Un nuevo triunfo pueda haber,
Creciendo en gozo, fe y amor, 
Hasta llegar a Ti, Señor. Amén.
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LOORES dad a Cristo el Rey, 	

Suprema potestad
De Su divino amor la ley, 
Postrados aceptad,

Vosotros, hijos del gran Rey
Ovejas de la grey,
Loores dad a Emanuel 
Y proclamadle Rey,

Naciones todas, escuchad 
Y obedeced Su ley
De gracia, amor, y santidad, 
Y proclamadle Rey,



Dirige a mí Tu rostro, 
Jesús, radiando amor,
Sol puro de justicia, 
Bendito Salvador.
Pues sin Tu gracia santa 
La vida es un morir;
Gozar de Tu presencia,
Sólo esto es el vivir.

Jesús, riqueza mía, 
Mi Dios y Salvador,
En mis flaquezas eres 
Mi fuerte protector.
Mi paz el enemigo 
No turbará jamás;
Por más que lo intentare 
No lo permitirás.

Al mundo de falacias 
No pertenezco ya;
El Cielo es mi morada, 
Do mi Señor está.
A donde Cristo habita 
Con ansia quiero ir,
Y en sempiterno gozo 
Con Él también vivir.
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VENID, con cánticos venid,  

Del trono en derredor; 
Con ángeles loor rendid 
A Cristo, Salvador. 

De alabanzas dignas es Él, 
Quien en la Cruz bebió 
La copa de amarga hiel, 
Que vida al hombre redimió. 

Jesús es digno de tomar 
Riquezas, gloria, y prez,
A Ti, Cordero eternal, 
La honra y el poder.
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¡GLORIA! ¡Gloria! a Jesús 

Salvador nuestro. 
¡Alabadle! Cantad a Su bondad.
¡Gloria! ¡Gloria! Todo Su pueblo 

escogido, 
De honor y gloria con libertad.
Contad cómo Él descendió del Cielo 
A nacer y en vida sufrir dolor.
¡Gloria! Con los ángeles santos del 

cielo
Que a Su nombre dan eternal loor.

¡Gloria! ¡Gloria! a Jesús Salvador 
nuestro.

Por nosotros Él con la cruz cargó:
Por salvarnos Él sufrió pena de muerte,
Del pecado Cristo nos libertó.
¡Alabadle! ¡Oh qué amor tan grande! 
Que nos brinda este que Él mostró.
¡Gloria! ¡Gloria! Todo el pueblo 

bendito.
Rinda gloria al que nos rescató.

¡Gloria! ¡Gloria! a Jesús Salvador 
nuestro.

¡Rey de gloria! Digno de todo es Él.
Viva y reine siglos sin fin, Dios Eterno, 
Ha de ser vencida la muerte cruel.
¡Coronadle! Toda nación y pueblo, 
En su nombre todos se postrarán.
¡Gloria! ¡Gloria! Viene el Señor, Rey del 

Cielo,
Majestad y honor solo a Él se dan.
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TESORO incomparable,  

Jesús amigo fiel;
Refugio de los que huyen 
Del adversario cruel:
Sujeta compasivo 
A Ti mi corazón,
Pues para rescatarme 
Sufriste la pasión.



Sobre pecado y tentación 
Victoria te dará.
Su sangre limpia al ser más vil
Gloria a Dios, soy limpio ya!

¡Habla el Señor, y oyéndole 
Los muertos vivirán!
A tristes almas da perdón, 
Creyendo gozarán. 
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GRACIAS dad a Jesucristo  

por Su sempiterno amor;
Alabadle santos todos, 
Él es nuestro Salvador.
Que sus siervos por doquiera
Canten su benignidad;
Los que temen a Su nombre 
Hablen de Su libertad.

En cadenas de amargura 
Yo pedí Su protección;
Escuchó mi voz y mi alma 
La salvó de la prisión.
Si me asalta el enemigo 
Nada tengo que temer;
En la lucha cotidiana 
Con Jesús podré vencer.

Quien confía en Jesucristo 
La victoria llevará,
Mas si fía en los hombres, 
Su esperanza fallará.
¡Oh Señor!, Tu santo nombre
Alabamos sin cesar; 
Por Tu amor incomparable 
Gracias te queremos dar.
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¡CUÁN dulce el nombre de Jesús  

Es para el hombre fiel!
Consuelo, paz, vigor, salud
Encuentra siempre en Él.

Al pecho herido fuerzas da, 
Y calma al corazón;
Al alma hambrienta es cual maná 
Y alivia su aflicción.

Cantad, mortales, por doquier,
Cantadle con fervor. 
Por siempre dad la gloria a Dios 
El dominio y el honor. 

Con gozo, pues, alzad la voz, 
Al Rey alegres id; 
Y con los ángeles de Dios, 
A Cristo bendecid. 
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DE Quien pagó mi redención 

podría siempre yo cantar,
Y con mi voz y corazón
Su nombre siempre alabar.

Por fe en Él, el pecador
Encuentra vida y perdón,
Y goza en su Redentor, 
De Dios el inefable don.

Por redimirnos, Él sufrió 
Amargas penas y dolor,
Y por la muerte demostró 
La plenitud de su amor.

Oh! Salvador, a Ti mi voz 
Levantaré con gratitud:
A Ti, mi Redentor y Dios, 
Autor de vida y salud.
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TU santo nombre alabaré, 

Bendito Redentor;
Ni lenguas mil cantar podrán 
La grandeza de Tu amor.

Bendito mi Señor y Dios, 
Te quiero proclamar,
Decir al mundo en derredor 
De Tu salvación sin par.

Dulce es Tu nombre para mí,
Pues quita mi temor;
En Él encuentra paz, salud 
El pobre pecador.



Congrega a Tus amados, 
Señor, siega Tu mies;
Que todos los salvados 
Se inclinen a Tus pies;
Y donde suena el nombre 
De Jesucristo Rey,
La paz encuentre el hombre 
En Tu bendita grey. 

116
VENID, nuestras voces 

Con gozo unamos
Al coro celeste 
Del trono al redor;
Sus voces se cuentan 
Por miles de miles,
Mas todos son una 
En su adoración.

“Es digno el Cordero 
Que ha muerto”, proclaman,
“De estar exaltado 
En los Cielos así,”
“Es digno el Cordero”, 
Decimos nosotros,
“Pues Él por salvarnos 
Sufrió muerte aquí”.

A Ti, que eres digno, 
Se den en los Cielos,
Poderes divinos 
Y gloria y honor;
Y más bendiciones 
Que darte debemos,
Se eleven por siempre a
Tu trono, Señor
 
Del Dios de los Cielos 
El nombre sagrado,
A uno bendiga 
La salva nación;
Y lleve al Cordero 
Sentado en el trono,
El dulce tributo 
Se Su adoración. 

Tan dulce nombre es para mí, 
De dones plenitud,
Raudal que nunca exhausto 
vi de gracia y de salud.

Jesús, mi Amigo y mi Sostén, 
Mi Rey y Salvador,
Mi vida y luz, mi eterno bien,
Acepta mi loor.

Es pobre ahora mi cantar, 
Más cuando en gloria esté
Y allí te pueda contemplar, 
Mejor Te alabaré.

En tanto, darme que Tu amor 
Proclame sin cesar,
Y torne en gozo mi dolor 
Tu nombre, al expiar. Amén.
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A Ti, que por Tu muerte  

al mundo vida das,
Jesús, humilde y fuerte,
Que siempre reinarás:
A Ti canta aleluya 
La Iglesia por tu luz;
Toda potencia es Tuya, 
Y Tu pendón la cruz.

Tu fuerza omnipotente 
Todo lo vencerá;
Y todo continente 
Tu voz escuchará;
Del ocaso al oriente, 
Del uno al otro mar,
Contemplarán las gentes 
Tu triunfo sobre el mal.

Tu ejército adelanta, 
Y Tu potente voz
En la Palabra Santa 
Doquier corre veloz;
Por calles y caminos 
Tus mensajeros van,
Y pobres peregrinos 
Acuden con afán.



119
¿QUIÉN es este, Niño débil,  

De una pobre de Israel?
Ha nacido en un establo 
Y en pesebre suena Él;
El Creador, Señor de todo, 
Se humilló en amor por nos;
Es el Dios desde lo antiguo,
Y eternamente Dios.

¿Quién el Hombre de dolores, 
Sin lugar de reposar?
Llora por los pecadores, 
Quienes vino a rescatar;
Es el Dios, Salvador nuestro,
Quien por nos prepara allá
Una habitación celeste, 
Donde lágrima no habrá.

¿Quién es Él? Vedle sangrando,
Despreciada Su virtud.
Insultado y desechado 
Por rabiosa multitud;
Nuestro Dios, que a Su Iglesia,
Bendiciones mil le da;
Quien en Su venganza santa 
Sus enemigos juzgará.

¿Quién es Él quien por Su pueblo,
En la cruz colgado es,
Con espinas por corona, 
Clavos en Sus manos, pies?
Nuestro Dios que ahora reina, 
Para siempre reinará;
Cantan ángeles y santos 
Alabanzas sin cesar.

122
ÁNGELES de alta gloria, vuestras 

voces levantad;
Cristo ya nació, la historia 
Pronto a todos proclamad.
Adoremos, adoremos 
Al recién nacido Rey.
Los pastores vigilando 
Sobre su ganado están;
Dios en Cristo ya habitando 
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FRUTO del amor Divino,  

Génesis de la creación;
Él es Alfa y Omega, 
Es principio y conclusión
De lo que es, de lo que ha sido, 
De lo nuevo en formación;

Es el mismo que el profeta 
Vislumbrara en su visión
Y encendiera en el salmista 
La más alta inspiración;
Ahora brilla y es corona 
De la antigua expectación.

Las legiones celestiales 
Ahora canten Su loor;
Los dominios hoy le adoren 
Como Rey y Redentor;
Y los pueblos de la Tierra 
Le proclamen Su Señor.
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¡OH amor, profundo, inmenso amor! 

De gozo llena el corazón 
Que el Dios eterno, en Su bondad,
Tomara forma corporal. 

Fue bautizado y soportó 
Intenso ayuno y dolor;
Él por nosotros afrontó 
La más aguda tentación.

Fue por nosotros Su oración, 
Su enseñanza también fue Su labor; 
Jamás buscó Su propio bien; 
Se hizo siervo, siendo Rey. 

Él por nosotros padeció 
Blasfemias, burlas y dolor; 
Y para darnos vida y luz 
Halló la muerte en una cruz. 

Más en Su triunfo el nuestro está, 
Y junto al Padre, nuestro hogar; 
Nos da Su Espíritu, y en Él
Hallamos gozo, paz, poder.



124
DEL sepulcro tenebroso  

El Señor se levantó
Y las trabas de la muerte 
Poderoso destrozó.
No temáis, pues el Maestro 
Ha tornado hoy a vivir,
Vive no solo Él, más todos 
Los que le hayan de seguir.

Como el grano de semilla 
En la tierra debe entrar,
Nuestros cuerpos, igualmente, 
En la tumba habrán de estar,
Esperando aquel gran día, 
En las nubes la señal,
Cuando la final trompeta 
Llame a todos por igual.

A los fieles Cristo llama 
A Su lado siempre a estar,
Y con Él por las edades 
En los Cielos a morar.
No temáis, que el buen Maestro 
A la vida retornó,
Vive no solo Él, más todos 
Los que aquí Su amor salvó.

125
NO habrá de verse al Salvador 

en este mundo ya
Hasta ese día de esplendor 
Que en nubes volverá.
Glorioso el Día del Gran Rey
Quien muy pronto vendrá.

Miradle, Cielos y admitid 
Su procesión triunfal;
Al Rey eterno recibid 
Que vuelve inmortal.
Glorioso el Día del Gran Rey
Quien muy pronto vendrá.

Él de la muerte es Vencedor 
y torna a Su mansión;
Es nuestro Rey, y es al Autor 
De nuestra salvación.

Con los hombres, mirarán.
Adoremos, adoremos 
Al recién nacido Rey.

Sabios, las meditaciones 
Todas pronto abandonad;
Al Deseado de naciones 
En pesebre vil mirad.
Adoremos, adoremos 
Al recién nacido Rey.

Los que a Cristo reverentes 
Esperando verle están,
En Su templo, muy fervientes
Contemplarle allí podrán.
Adoremos, adoremos 
Al recién nacido Rey.
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EN el glorioso día  

De la resurrección,
Celebre el mundo entero 
La pascua del Señor;
De muerte a vida eterna,
De oscuridad a luz,
Con himnos de victoria 
Condúcenos, Jesús.

Limpiemos nuestras almas 
De todo vicio y mal,
La gloria contemplamos 
Del Cristo inmortal;
Y al escuchar el “¡Salve!” 
De Su resurrección,
Cantemos Su victoria 
De boca y corazón.

Entonen Cielo y Tierra 
El triunfo del Señor,
Y todo lo creado 
Alabe a su Creador,
Lo oculto y lo visible 
En armoniosa unión,
Proclamen nuestro gozo 
Por la resurrección.



No anhelo ensueños, 
Celestial visión,
Ni roto el velo 
Del misterio ver;
Ni querubines 
Por revelación;
Solo que Tu Palabra guíe mi ser.

Cómo no amarte, 
Mi buen Rey, mi Dios
La mente, el alma, 
El corazón Te di;
Haz que camine 
De Tu cruz en pos;
Quiero luchar y obedecerte a Ti.

Hazme saber, 
Conmigo siempre estás,
Y enséname 
En la guerra a combatir;
Que no vacile,
Ni que dude más,
Y con fervor te rinda mi existir.

Como es digno,
Yo Te quiero amar,
Que reine soberana 
Cual pasión;
Pues, en mi alma 
Se alzará un altar,
Donde ardan Tu amor y devoción.

128
DICHA grande es la del hombre, 

Cuyas sendas rectas son;
No anda con los pecadores, 
En actuar de perversión.
A los malos consejeros 
Deja, porque teme el mal;
Huye de la burladora 
Gente impía e inmoral.

Antes, en la ley divina 
Cifra su mayor placer,
Meditando día y noche 
En Su divinal saber.
Este, como el árbol verde, 
Bien regado y en sazón,

Glorioso el Día del Gran Rey
Quien muy pronto vendrá.

Él otra vez vendrá a cumplir
Promesa hecha ya;
Los justos ha de conducir 
A donde Él mismo está.
Glorioso el Día del Gran Rey
Quien muy pronto vendrá.

Los redimidos entrarán 
Con Él en sociedad,
Y en paz y gozo morarán 
En la inmortalidad.
Glorioso el Día del Gran Rey
Quien muy pronto vendrá.
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IMPLORAMOS Tu presencia,

Santo Espíritu de Dios,
Vivifique Tu influencia
Nuestra débil fe y amor.
 
Nuestras mentes ilumina,
Da Tu gracia al corazón;
Nuestro ser a Dios inclina
En sincera devoción.
 
Ante el Dios supremo tenga
Nuestro culto aceptación;
Y a nosotros pronto venga
De raudales bendición.

Gracias damos al Dios Santo
Que recibe este himno hoy
Te rogamos de tu agrado
Sea nuestra adoración.
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EN mi alma mora  

El Santo Espíritu,
Del mundo aleja 
Mi ambición banal;
Con Tu poder 
Mi vida inspiras Tú,
Haz que Te ame Cual Te debo amar.



Sembraremos la Palabra,
Con amor y profusión,
Esperando la cosecha
En la célica mansión.
Ricos frutos, Ricos frutos
Tú nos puedes conceder.

130
AVIVA Tu obra, Oh! Dios

Ejerce Tu poder,
Los muertos han de oír la voz 
De la predicación.

CORO
Del sueño de morir 
Despiértalos, Señor,
Pues, Tu aliento vivo
Da paz, y salvación.

A Tu obra vida da;
Al alma otorga sed;
Hambrientas de Tu buen maná
Aguardan Tu merced.
- CORO

Aviva Tu labor,
Tu nombre a enaltecer;
Mediante el gran Consolador
Sí, danos Tu poder.
- CORO

La fuente espiritual
Avive nuestro amor;
Será Tu gloria sin igual
Y nuestro el bien, Señor.
- CORO

131
AREMOS nuestros campos 

 y luego el sembrador,
En ellos la simiente  

esparce con amor;
Pero es de Dios la mano  

que la hace germinar,
Calor y lluvia dando  

a todos por igual.

Frutos abundantes rinde 
Y hojas que perennes son.

Cuanto emprende es prosperado; 
Duradero le es el bien. 
Muy opuestos resultados 
Sacan los que nada creen, 
Pues los lanza como el tamo 
Que el ciclón arrebató, 
De pasiones remolino 
Que a millones destruyó. 

En el juicio ningún malo 
Por lo tanto se alzará; 
Con los justos congregados 
Insensatos nunca habrá; 
Porque Dios la vía mira 
Por la cual los suyos van; 
Otra es la de los impíos: 
Al infierno bajarán.
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LA palabra hoy sembrada

Hazla, Cristo, en mí nacer,
Para darle crecimiento
Solo tienes Tú poder.
Ricos frutos, Ricos frutos
Tú nos puedes conceder.
La semilla que Tu siervo
Ha sembrado con saber,
No permitas que las aves
Se la vengan a comer.
Ricos frutos, Ricos frutos
Tú nos puedes conceder.
Haz que crezca con Tu gracia
Y Tu rica bendición;
No la ahoguen las espinas
De congojas y aflicción.
Ricos frutos, Ricos frutos
Tú nos puedes conceder.
Que su efecto muy profundo,
En la mente y corazón,
Llevará consigo al mundo
Que le das la salvación.
Ricos frutos, Ricos frutos
Tú nos puedes conceder.



Confieso que culpable soy, 
Confieso que soy vil; 
Por Ti, empero, salvo soy, 
Seguro en Tu redil.
Dios de justicia y de amor
Jesús mi Salvador.

Auxíliame, Señor Jesús, 
Libértame del mal;
En mí derrama de Tu luz, 
Bellísimo raudal.
Dame tu gracia al batallar
Yo quiero en ti triunfar.

En toda mi necesidad, 
Escucha mi clamor. 
Revísteme de santidad, 
Y cólmame de amor.
Dios de justicia y de amor
Dios de mi salvación.

134
¡PIEDAD, oh santo Dios, piedad!

Piedad Te implora el corazón.
Oh!, lávame de mi maldad
Y dame gozo, paz, perdón.

Mis rebeliones graves son;
Son todas solo contra Ti;
Mas crea un nuevo corazón
Y un nuevo espíritu en mí.

No quieres sacrificio, más
Que el humillado corazón;
Mi ofrenda no despreciarás
Ya que eres todo compasión.

Oh! sálvame con Tu poder,
Que mi esperanza es solo en Ti;
Temblando aguardo Tu querer,
Sé compasivo hacia mí.
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CON alma y voz Te alabaré 

Y yo Tus glorias cantaré;

El Hacedor supremo  
de cuanto existe es Él;

Su aroma da a las flores  
y, a las abejas, miel;

Las aves alimenta,  
de peces puebla el mar,

Y da a Sus criaturas  
su cotidiano pan.

Te damos gracias, Padre,  
por cuanto bien nos das;

Las flores y los frutos,  
salud y vida y pan;

Nada hay con qué paguemos  
lo que nos da Tu amor,

Sino nuestro sincero  
y humilde corazón.

132
ABISMADO en el pecado 

Clamaré a Ti, Señor; 
Mira el llanto y el quebranto 
De este pobre pecador. 

Dios clemente y omnipotente, 
Líbrame de mi maldad, 
Para amarte y alabarte 
En la patria celestial. 

Cada día gozaría 
A Tu lado, buen Jesús; 
Adorando y ensalzando 
Al autor de toda luz. 

Rey del Cielo, mi consuelo, 
Mi esperanza y mi sostén, 
Sé mi guía y alegría 
En la senda del Edén.

133
REFUGIO de este pecador, 

Iré, Jesús, a Ti;
En las riquezas de Tu amor, 
Acuérdate de mí.
Dios de justicia y de amor
Perdóname Señor.



Nos has mandado siempre a orar 
Sin importar la situación,
Hoy pues Señor confiado voy 
A ti que escuchas mi oración.

137
OH! Santo, Eterno Dios

Escúchanos Señor;
Nos presentamos hoy
Con gran necesidad;
Escucha Oh! Dios, 
Esta oración
Esta oración ante tu altar.

Sabemos Oh! Señor
Que es nuestra oración
Muy débil y tan tenue,
Imperfecta y más;
Pero en Jesús, 
Nuestro Señor,
Siempre La perfeccionarás.

Rogamos que el clamor
Que elevamos hoy,
No tenga intención 
Sino agradarte a ti;
Enséñanos 
Espíritu
Siempre a clamar tu voluntad.

Es pues la oración
Sublime privilegio,
Confiados siempre en ti, 
Traemos petición:
Qué gozo que,
Nuestra oración
En Cristo, Dios contestará.

138
GRACIAS Señor, por esta bendición

De celebrar la Cena del Señor,
Cosas gloriosas pueden recordar
Tus hijos siempre partiendo el pan.

Adoro yo Tu majestad, 
Te alabaré por Tu verdad.
Verdad y gracia solo son 
En Tu Palabra bendición,
En Tu Palabra bendición.

Clamé a Ti por salvación; 
Y pronto en Cristo hallé perdón.
Tus hijos honra Te darán, 
Pues Tu Palabra escucharán.
Y cantarán con dulce son 
Las glorias de Tu salvación,
Las glorias de Tu salvación.

Señor, que en luz y gloria estás,
Tu reino es de santa paz; 
Los malos no verán el bien,
Mas Tú al piadoso das sostén. 
En toda mi tribulación
Me das, Señor, consolación,
Me das, Señor, consolación.

Tu diestra fiel extenderás; 
A mi adversario vencerás;
Tu obra en mi corazón
Tendrá de Ti la perfección.
Merced y gracia hay en Ti; 
Memoria ten, Señor, de mí,
Memoria ten, Señor, de mí.
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EN donde dos o más están 

allí en el medio Cristo está, 
Confiados van ante su Señor
Que su oración escuchará.
 
Allí entre ustedes, Yo estaré
Son las palabras del Señor,
Por eso hoy a El traeré 
Ante su trono mi oración. 

Dios heme aquí, me humillaré,
Necesitado yo estoy,
Que gran alivio es el orar!
Que gozo grande a ti clamar!



Oh! Señor, dame tu mano
De mi ten gran piedad,
Sostenme, no me dejes
Pues me hundo más y más;
Señor, escucha mi oración   
Misericordia ten,
La salvación tuya siempre es
Pronto socórreme! 
 
Oh! Señor, mi alma se apega 
Yo no te dejaré,
Como Jacob aquel día
Al ángel de Yahveh;
Cristo tu eres mi Dios y Rey
Mi refugio eres tú,
Dios de mi salvación y paz  
Gloria a Cristo Jesús!

141
LA sombra del Dios de verdad

Incomparable es,
Eterno abrigo Celestial
En Jehová hallaré.

Esperanza, Torre fuerte es
Mi Dios Altísimo,
Seguridad y protección
En El confío yo.

Su gran poder me librará
Del cazador aquel,
La peste no me tocará
Pues mi vida está en El.

No temeré el gran terror
Tampoco la oscuridad,
Si caen mil o son diez mil
Tu mi alma guardarás.

Mi paz, gozo y seguridad
Reposan en Aquel,
Que en Su Palabra promete: 
Contigo Yo estaré.

Gracias Señor, por mi alma alimentar 
Tu cuerpo simbolizado en el pan, 
La sangre que vertiste en la cruz
Gracias por la Cena, Señor Jesús!

Gracias Señor, por ordenar venir 
Hoy a tu mesa, la Cena a tomar, 
El pan y el vino nos muestran así
Lo que lograste en la Cruz por mi.

139
OH! Dios refugio eternal

Nuestro amparo es el Señor,
Nuestro auxilio presto está
Aún en la fuerte tempestad.

Aunque los montes se muevan
Y ruja fuerte todo el mar,
Siempre en Dios confío yo
En la Palabra del Señor.

En medio de tribulación
Tu Palabra es confort,
El Dios eterno cuidará
A los suyos guardará.

Vean las obras de mi Dios
Sepan cuán grande es el Señor,
Temamos todos a Su voz
Pues su Palabra es corrección.  

Jehová es nuestro gran Dios
En él está mi salvación,
Nuestro refugio es el Señor
Dios, Padre, Hermano y Defensor.

140
OH Señor, salva mi alma

De la muerte eternal,
Oh! Dios, misericordia
Hoy ruego tu bondad;
Mi alma está hastiada
Cansada de sufrir,
En ti busco refugio y paz 
Pronto a ti quiero ir!



Vallamos todos a publicar
Acerca de nuestra Salvación,
Eterno Dios de majestad
Juez siempre justo es el Señor.

El Señor la tierra juzgará
Y a este mundo con rectitud,
Cantadle a Él, a El adorad
De la creación su Plenitud.

144
CONFIADO en ti Señor yo estoy

Eres mi roca fuerte,
Tú eres mi escudo protector
Que libra de la muerte.
Solo eres tú mi Salvador
En ti confía mi alma,
Castillo fuerte es el Señor
Mi paz y dulce calma.

Escúchame Gran Salvador
Me asecha el hombre malo,
Escóndeme de su maldad
Protégeme en tu mano.
Yo sé que seguro estaré
Pues eres mi refugio,
Con gran poder Tú sostendrás
A quien es hijo tuyo.

Mucho tiempo sin ti pasé
En celdas muy oscuras,
Mis cadenas Cristo rompió
Me libraste de angustias.
Estaba en grande aflicción
Más tú no me dejaste,
A tu gran voz, salí de allí
Con poder me libraste.

142
BUENO alabarte, Oh! Señor

Cantando Salmos e himnos hoy,
Proclamando tu gran poder, 
Tu creación perfecta es.

Cuán grandes son tus obras, Dios
Tus pensamientos altos son,
Incomparable es tu amor,
Inescrutable tu juicio.

Vean las obras de mi Dios
Sepan cuán grande es el Señor,
Temamos todos a Su voz
Omnipotente Creador.
 
Oh! Jehová, Altísimo
Tus enemigos no estarán,
En tu santa congregación
Después del Juicio del Señor.

Más sé que Tu puedes cambiar
Mi débil fuerza en poder,
Cual búfalo así seré
Con el poder para vencer.

El justo en Dios, florecerá
Dentro del jardín Celestial,
Para siempre Él lo guardará
Su salvación no perderá.

143
CANTAD a Dios con el corazón

En reverencia ante Su altar,
En gran asombro, pues Él es
Mi Rey y Señor y Redentor!

Alabad siempre a Jehová
Oh! Las naciones que poco son,
No hay como El, en majestad,
Dios y Señor Altísimo!

Exaltad al Señor sin cesar
Dadle la gloria y la majestad,
Pues suyas son y lo serán
Honra y poder a El tributad.



146
OH! Dios, Señor de majestad

Tu nombre yo bendeciré,
Al Santo, todos proclamad
Pues infinito es Su poder.

Tus obras, Dios, perfectas son
En ellas todos meditad,
La creación y redención
Por ellas a Dios ensalzad.

Clemente es nuestro Creador
Tardo Su ira a mostrar,
Me maravillo con Su amor
ara con todos su bondad.

Sostiene toda Su creación
El poder del verbo eternal,
Qué grande es nuestro Salvador
Qué grande siempre es su bondad.

Cerca muy cerca Dios está
De quien le invoca de verdad,
El Señor lo sustentará
Y vida eterna le dará.

145
ANTE el gran trono de mi gran 

Señor 
Me humillaré;

Alzo mis ojos, Clamo protección
A dónde iré?
Fuera de ti jamás encontraré
Seguridad tampoco salvación.

Mi gran socorro siempre es Jehová 
A Él iré;
El me sustenta y afirma mi pie, 
No caeré!
Su fuerte mano siempre firme está,   
El me sostiene en la dificultad.

Mi guardador y mi ayudador 
Es el Señor;
Sé que mi alma tú la guardarás 
Hasta el final! 
Mi cuerpo y alma no tienen temor
Pues propiedad yo soy del Salvador.





Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada 
uno su incensario, y pusieron en ellos fuego, 
sobre el cual pusieron incienso, y ofrecieron 
delante de Jehová fuego extraño, que él 
nunca les mandó. Y salió fuego de delante 
de Jehová y los quemó, y murieron delante 

de Jehová.  
Levítico 10:1-3 
(La ofensa de servirle a Dios de una manera diferente la 
estipulada por Su Palabra.)

Hablando entre vosotros con 
salmos, con himnos y cánticos 

espirituales, cantando y alabando al 
Señor en vuestros corazones

Efesios 5:19

La palabra de Cristo more en  
abundancia en vosotros, enseñándoos y
exhortándoos unos a otros en toda 
sabiduría, cantando con gracia en vuestros 
corazones al Señor con salmos e himnos y 
cánticos espirituales.
Colosenses 3:16

Pero a medianoche, orando 
Pablo y Silas, cantaban

 himnos a Dios; 
y los presos los oían.

Hechos 16:25



CUAL ES LA VERDADERA ADORACION? *

Qué es la adoración? Nunca ha habido tantas perversiones de la adoración 
entre las iglesias que creen en la Biblia como hay hoy.

1 En primer lugar, está la adoración placentera que pone el gozo del crey-
ente en el lugar principal, mientras que es el placer de Dios lo que viene en 

primer lugar.  

2 En segundo lugar, está la adoración de expresión y estilo moderno que toma 
prestado y adapta los gustos musicales actuales del mundo secular, con sus 

ritmos, instrumentos, acciones y presentación teatral, mientras que el Señor 
dice que cualquiera que sea amigo del mundo es enemigo de Dios.

3 En tercer lugar, está la adoración informal en donde líderes informales de 
adoración, relajados, a menudo bromistas y triviales, convierten las iglesias 

en salas de estar, mientras que Dios exige dignidad, orden, reverencia, gran-
deza y gloria en su Templo.

4En cuarto lugar, está la adoración estética que imagina que la música, la 
instrumentación, la danza, la interpretación vocal (y aun la artesanía) son 

todas expresiones válidas de adoración, de manera que Dios es adorado por y 
mediante estas cosas, mientras que el Salvador dijo que: “Dios es Espíritu; y 
los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren”.

5En quinto lugar, está la adoración extática en la cual la gente se mete a sí 
misma en estados altamente emocionales y semi-hipnóticos, como si la 

adoración consistiera en lograr una conexión mística con Dios como fuera de 
este mundo; mientras que las Escrituras dicen que debemos orar y cantar con 
el entendimiento (1 Corintios 14)

6En sexto lugar, está la adoración superficial que reduce los himnos a estri-
billos que contienen solo unas cuantas ideas elementales, mientras que los 

Salmos (el modelo de los himnos de adoración) tratan de temas sólidos para la 
gloria de Dios.
Estas distorsiones y perversiones de la adoración, que se han ido introduciendo 
durante los últimos cuarenta años, arruinan las iglesias y deshonran al Señor; y 
deberíamos querer entrenar a nuestra gente a amar la adoración que es excelsa 
y gloriosa en carácter. La verdadera adoración consiste en palabras; ¡un hecho 
que fue parte de los conocimientos fundamentales entre todos los protestantes 
hasta hace algunos años! El término del Salvador “en verdad” significa que 
la adoración correcta debe consistir en sentimientos inteligentes que brotan 
de una mente racional y sincera. “En espíritu” significa que la adoración no 
debería tener ningún rito físico, ni ceremonias ni acciones corporales.

“Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad 
es necesario que adoren” Juan 4:23

 
* Extracto del libro TENEMOS UNA POLITICA, escrito por el Dr. Peter 
Masters.



Título	 Himno	M idi

A Cristo coronad Divino Salvador	 3	 28
A Dios, naciones, dad loor	 12	 153
A Jesús alabaremos	 65	 381
A nuestro Padre Dios	 22	 230
A Ti, que por tu muerte 	 115	 265
Abismado en el pecado 	 132	 337
Afligido y castigado	 61	 376
Al Padre, Dios de amor 	 25	 250
Al Rey adorad, grandioso Señor 	 98	 443
Al Salvador Jesús	 4	 28
Al trono excelso, de inmensa gloria 	 89	N o Tune
Al trono majestuoso 	 84	 265
Alma, bendice al Señor, 	 80	 455
Amémonos, hermanos	 35	 270
Amigo fiel en Cristo halle	 60	 372
Ángeles de alta gloria 	 122	 364
Ante el gran trono de mi gran Señor	 145	S almo 121
Ante Tu trono Dios 	 1	 2
Aremos nuestros campos 	 131	 266
Aviva tu obra, oh Dios 	 130	O tro
Bendice, !Oh! alma mía	 28	 252
Bueno alabarte Oh! Señor	 142	S almo 92
Cabeza ensangrentada	 34	 265
Canta, canta, alma mía 	 91	
Cantad a Dios con el corazón	 143	S almo 96
Cantad alegres al Señor	 13	 175
Cantad, Naciones al Señor 	 90	 404
Cariñoso Salvador	 42	 312
Castillo fuerte es nuestro Dios 	 99	O tro
Con alma y voz te alabaré 	 135	 419
Con cánticos, Señor, mi corazón y voz	 86	 244
Confiado en ti Señor yo estoy	 144	S almo 31
Confío yo en Cristo	 33	 263
Corazones Te ofrecemos 	 92	 367
Cristianos todos alabad 	 106	 39
Cristo su preciosa sangre	 46	 326
Cristo, en ti confío, mi alma 	 21	 225
Cristo, mi cruz he tomado	 58	 367
Cuán dulce el nombre de Jesús 	 114	 39
Cuán firme cimiento se ha dado a la fe 	 101	 449



Título	 Himno	M idi

Cuando el diablo me acusa	 31	 262
Cuanto soy y cuanto encierro 	 50	 333
De boca y corazón load al Dios del cielo 	 94	 255
De quien pago mi redención	 111	 405
Del sepulcro tenebroso 	 124	 381
Despierta alma y ve!	 2	 27
Dicha grande es la del hombre 	 128	 376
Dios está en Su templo, 	 45	 254
Dios está presente!	 29	 254
Divino amor, pasión sin par!	 68	 407
Divino Espíritu de Dios	 8	 97
Eleva, alma mía, tu mente a los cielos,	 87	N o Tune
En donde dos o más están	 136	 191
En el glorioso día de la resurrección 	 123	 265
En la cruz mirad clavado	 49	 333
En mi alma mora Santo Espíritu 	 127	 436
Entonemos al Señor 	 43	 312
Es de Dios la plena gracia	 51	 335
Estad por Cristo firmes!	 32	 262
Este mundo está cegado	 62	 378
Firmes y adelante	 78	 453
Fruto del amor divino 	 117	 364
Fuente de la vida eterna 	 102	 380
Gloria a Dios! porque su gracia	 52	 336
Gloria! ¡Gloria! a Jesús 	 108	O tro
Gracias dad a Jesucristo 	 113	 375
Gracias Señor por esta bendición	 138	 436
Hay una fuente sin igual	 5	 51
Honor, loor y gloria al Rey 	 107	 269
Hoy alaba, alma mía	 57	 364
Hoy cantemos de Él la gloria 	 56	 359
Hoy es día de reposo	 63	 378
Iglesia de Cristo, reanima el amor	 77	 451
Imploramos tu presencia 	 126	 336
Jehová es mi luz y mi salvación	 14	 181
Jesucristo Salvador	 40	 303
Jesús da la salvación	 37	 287
Jesús es mi Maestro	 36	 273
Jesús es mi Pastor, conmigo está 	 103	 216
La ley de Dios perfecta es	 47	 327



Título	 Himno	M idi

La palabra hoy sembrada 	 129	 353
La sombra del Dios de verdad	 141	S almo 91
Levantado fue Jesús	 44	 318
Load al gran Rey; Su gloria cantad!	 72	 443
Loor a Ti mi Dios, loor a Ti!	 18	 213
Loor te ofrecemos, Creador y Dios nuestro 	 95	O tro
Loores dad a Cristo el Rey 	 105	 39
Mi fe espera en Tí	 23	 230
Mi Salvador ya	 15	 201
Muy amargos, vergonzosos	 67	 384
No busques placer	 17	 211
No habrá de verse el Salvador	 125	 327
No hay otro mediador	 38	 298
Nos hace falta el saber	 70	 418
Nunca, Dios mío, cesará mi labio 	 88	 Javier
Oh! amor, profundo, inmenso amor 	 118	 404
Oh! Dios eterno, tu misericordia	 81	 457
Oh! Dios refugio eternal	 139	S almo 46
Oh! Dios! Tu Verbo santo	 30	 261
Oh! Dios, Señor de majestad	 146	S almo 145
Oh! Dios, Socorro en el ayer, y hoy 	 100	 39
Oh! Jesús, procuro en vano	 64	 381
Oh! qué amigo nos es Cristo 	 93	 380
Oh! que tuviera lenguas mil!	 55	 39
Oh! Santo Espíritu de Dios 	 71	 419
Oh! Santo Eterno Dios	 137	 246
Oh! Señor salva mi alma	 140	S almo 88
Oh! ven, oh ven, Rey Emanuel 	 120	N o Tune
Oí la voz del Salvador	 10	 129
Oíd un son en alta esfera 	 121	N o Tune
Padre Dios, pues en Ti vive	 53	 342
Piedad, oh santo Dios 	 134	 405
Por la excelsa majestad 	 83	 301
Por qué, Señor, dime el porqué	 9	 122
Que carga inmensa!  ¡oh Señor!	 54	 327
Que gran gozo estar hoy unidos	 59	 368
Qué te llevó, Señor	 26	 250
Quién es este, niño débil 	 119	 380
Refugio de este pecador 	 133	 327
Roca de la eternidad	 39	 303



Título	 Himno	M idi

Salvador Eterno	 20	 219
Santo es el  Señor	 16	 209
Santo! ¡Santo! ¡Santo ! 	 79	 454
Sea Tu voluntad	 24	 232
Señor Jehová, omnipotente Dios 	 97	 436
Señor Jesús, Eterno Rey 	 104	 405
Señor, mi Dios, estoy maravillado	 75	 447
Si en paz y esperanza mi vida está	 73	 445
Si ruje el mar en tempestad terrible͜	 74	 446
Sublime gracia del Señor	 6	 65
Tal como soy, un pecador	 11	 141
Tesoro incomparable, Jesús amigo fiel 	 109	 269
Todo honor al grande Dios	 66	 383
Todos juntos reunidos	 85	 340
Tú eres el Verbo eternal	 48	 330
Tu Palabra Dios a mí	 41	 306
Tu pueblo jubiloso se acerca a ti, Señor 	 96	 273
Tu santo nombre alabaré 	 112	 39
Tu vida, oh Salvador, diste por mí	 19	 216
Ven hoy Dios con tu gran poder 	 7	 65
Ven Santo Espíritu	 27	 24
Ven y cantemos su amor eternal	 69	 416
Venid, con cánticos venid 	 110	 39
Venid, nuestras voces con gozo unamos 	 116	O tro
Yo quiero ser limpio, oh mi buen Jesús	 76	 449
Yo te busque, Señor, más descubrí	 82	 430





Pastor: 				 César Augusto García R.
Servicios de enseñanza: 	 Domingos, 11 AM		
Servicios Evangelísticos: Domingos, 6 PM 
Estudios bíblicos: 		 Miércoles, 7 PM
info@ibgrpereira.com    		 www.ibgrpereira.com


